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Sección PedagfÓQÍca. 



Metodología. 



Crítica de la Enseñanza deductiva. 



No obstante de la verdad incontestable de estas 
doctrinas, lo regular ha sido que la enseñanza proceda 
de una manera radicalmente inversa. 

Llamada á informar todas las obras del espíritu, 
la filosofía dominante de cada época comunica espontá- 
neamente á las varias partes del sistema docente los 
caracteres que la distinguen á ella misma; y por tanto, 
las doctrinas teológicas y metafísicas que hasta el día 
han prevalecido no han podido hacer otra cosa que im- 
poner la enseñanza de los principios en vez de la ense- 
ñanza de las conclusiones. (Véase un notable artículo 
del profesor Rosenthal en la Revue Internationale de 
1 'Bnseignement.) 

**Tenez pour certein [dice Huxley] qu'aucun 
enseignement de science n*a de valeur comme discipline 
de Tesprit qui n'est pas basésur la perception directe 
des f aits et sur 1 'exercice pratique des facultes d 'ob- 
servation et de logique sur eux. " Huxley. — Les Scien- 
ces Naturelles et TEducation. 
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Hija de estas doctrinas es una escuela pedagó- 
g'ica según la cual la instrucción debe .inyectarse en el 
cerebro toda entera, formada en principios quintesen- 
ciados, ó como decía Bacon, de puros aforismos. En 
su sentir, no hay para qué hacer demostraciones largas 
ni cortas; ni para qué exponer hechos muchos ni pocos. 
Las verdades son tantas y tantas que para enseñar no 
más que una porción diminuta, se necesita trasmi- 
tirlas dogmáticamente y admitirlas sobre la fé de la 
palabra del maestro. 

En buena cuenta, lo que esta escuela persigue es 
que se enseñen las conclusiones, los cabos de la ciencia, 
y se prescinda de las premisas, de las demostraciones y 
de las bases fundamentales. 

Todo eso es muy factible y en la apariencia muy 
ventajoso. Las ciencias se reducen así á su más simple 
expresión y la enseñanza reviste una sencillez seducto- 
ra. Pero con semejante sistema, el espíritu no se edu- 
ca, no se hace dueño de sí mismo, no -se ejercita en el 
arte de investigar la verdad; se queda donde le dejan 
al fin del curso escolar y de allí no da un paso adelante. 

Los efectos que esta educación ocasiona en el 
desarrollo de la ciencia y del intelecto se pueden apre- 
ciar haciendo una sencilla observación: cuando las in- 
vestigaciones científicas ó filosóficas son guiadas por el 
método inductivo, ellas se dirigen á descubrir una ver- 
dad ignorada, sea como sea, favorable ó adversa; pero 
cuando son guiadas por el método subjetivo, ellas se di- 
rigen en derechura á confirmar principios pre-esta- 
blecidos, y sin pensarlo se las desvía de su curso natu- 
ral siempre que parecen llevar á conclusiones que los 
contradicen. De esta manera, la educación metafísica 
propende á coartar el desarrollo espontáneo de las in- 
vestigaciones y de la ciencia. 



Aún cuando el Estado contemporáneo exhibe con 
orgullo sus títulos de protector de la ciencia, la ense- 
ñanza pública se da por lo común de manera que en 
parte surte el mismo resultado. En todos los pueblos 
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cultos, salvo raras excepciones, los textos didácticos 
están compuestos en conformidad á esta pauta: empie- 
zan el estudio de cada materia por una definición y 
apuntan en seguida algunos ejemplos para corroborar- 
la. Son obras esencialmente deductivas. 

No se invierte este procedimiento ni aún en la 
enseñanza de aquellas ciencias experimentales, cu- 
yas generalizaciones todas suponen la preexistencia de 
la observación inductiva. La preocupación metafísica 
de que el conocimiento empieza por principios, ha he- 
cho que la enseñanza empiece por definiciones. 

Condillac atacó de frente este arrevesado proce- 
dimiento, observando que cuando la enseñanza empieza 
por definiciones, ellas se dan en el preciso momento én 
que el alumno no puede comprenderlas. Es cierto, de- 
cía, que la explicación viene en seguida: pero ¿á qué fin 
empezar por una noción que no ha de ser entendida? 
¿No sería preferible exponer las ideas en el orden en 
que ellas se explican á sí mismas? ¿Por qué tomar las 
definiciones como principios de lo que se va á decir, 
cuando lo lógico es tomarlas como resúmenes de lo que 
se ha dicho? (Condillac. Cours d'Btude.) 

El apego á tales procedimientos es tan invenci- 
ble que para los más de los maestros, la ciencia consis- 
te única y exclusivamente en un tejido interminable de 
definiciones; y entienden que un examinando no conoce 
una cosa si no sabe definirla con ciertas fórmulas sacra- 
mentales, aún cuando pueda dar de ella por extenso una 
idea perfectamente clara 3^^ comprensiva. Es la misma 
tendencia de los educadores antiguos á cristalizar la en- 
señanza. 

En Chile este sistema rutinario se ha eUvSeñorea- 
do á tal punto, que la gramática compuesta por don 
Andrés Bello, casi toda entera en conformidad al pro- 
cedimiento inductivo, es radicalmente adulterada en la 
enseñanza y convertida en un texto vulgar de exposi- 
ción deductiva. Con un atrevimiento que causa más 
pasmo que enojo, profesores y expositores parecen em- 
peñados de consuno en enmendar la plana al insigne 
maestro, reaccionando contra la tendencia evidentemen- 



Rkvista i>e Instrítccióx Vúblw.k. 



te inductiva que él trató de dar á todas aquellas partes 
de la enseñanza en que puso el sello de su autoridad 3^ 
de su nombre. 

Ellos son los que, invirtiendo el método seguido 
para componer aquella obra inmortal, eminentemente 
didáctica, han dificultado su estudio á punto de haber 
generalizado la idea de que no se acomoda á la enseñan- 
za de los liceos. — Ellos son también los que, cometien- 
do un verdadero fraude, han suplantado la asignatura 
del castellano con esa compilación indigesta de reglas» 
preceptos y definiciones que atosigan á los escolares, 
por manera que en vez de adiestrarlos para escribir 
una carta sin groseros gazapatones, les hacen malgas- 
tar su ingenio en el estudio de inconcebibles sutilezas y 
vaciedades. Comprometidos en la vía deductiva, están 
incapacitados para comprender que el estudio de la 
gramática abstracta no suple al estudio concreto del 
lenguaje, que las definiciones no valen por los ejerci- 
cios y que el conocimiento de los idiomas se adquiere 
como el de todas las cosas, no por principios sino por 
inducciones. 

Yo no olvidaré nunca aquella peregrina defini- 
ción con que un texto elemental de gramática empieza 
el estudio del verbo: Verbo es aquella parte de la ora- 
ción (dice) que expresa el atributo de la proposición in- 
dicando juntamente el número y persona del sujeto, el 
tiempo y modo de dicho atributo. Colocada en el en- 
cabezamiento del capítulo, se da esta definición cuando 
el alumno no sabe todavía lo que es atributo, ni lo que 
es proposición, ni lo que es persona, ni lo que es tiempo,, 
ni lo que es modo; é inv^entada para esclarecer la no- 
ción del verbo, no se habría formulado en términos di- 
ferentes si se hubiera querido oscurecerla. 

Pestalozzi pensaba con razón, dice uno de sus bió- 
grafos, que estas definiciones no son fáciles de enten- 
der para los principiantes por cuanto envuelven nocio- 
nes de metafísica y gramática general, nociones abs- 
tractactas, esencialmente derivadas, que sólo pueden 
comprenderse por entendimientos ya desarrollados y 
muy cultivadOvS, 
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Según se ha observado reiteradas veces, si la 
gramática se forma después que la lengua, lo natural es 
ascender del conocimiento de la lengua al estudio de la 
gramática, esto es, estudiar los varios casos que la ín- 
dole del idioma ofrece antes de aprender las reglas ge- 
nerales que de ellos se derivan. Pero el procedimiento 
que se sigue es el procedimiento radicalmente inverso: 
se da la regla al principio por autoridad del maestro, 
y se acotan en seguida unos cuantos ejemplos para co- 
rroborar ó ilustrar una enseñanza que por ser dogmáti- 
ca se supone infalible. El alumno no es llamado á for- 
mar la ciencia; la recibe formada sin saber cómo se 
operó la formación. 

El mismo procedimiento, exactamente el mismo, 
se sigue en la enseñanza de la moral. No ha}' educa- 
cionista alguno que no sepa que lo que se ve hace ma- 
j'-or impresión que lo que se 03^e; todos convienen en que 
la instrucción entra mejor por los ojos que por los oí- 
dos, y en teoría aceptan que el ejemplo es mucho más 
eficaz que el consejo. 

Se puede decir aún que la simple enseñanza del 
precepto es absolutamente nula para disciplinar los 
sentimientos morales y que á los niños ella les entra 
por un oído y les sale por el otro, sin modificar las incli- 
naciones de su voluntad ó de su espíritu. 

La repetición misma de la enseñanza, que es una 
condición inomisible del aprendizaje, manifiesta una efi- 
cacia innegable cuando se aplica á la verdad: lo que el 
espíritu educando no entiende á la primera vez, se lo 
asimila á la segunda, ó á la tercera, ó á la cuarta; pero 
la repetición del precepto aviva en los párvulos la tena- 
cidad, la resistencia, la repulsión y cuanto más insiste 
tanto más rebeldes los hace. 

¿Quiere decir esto que en un plan de educación se 
debe eliminar la enseñanza de los preceptos morales? 
Absolutamente; sólo quiere decir que el procedimiento 
seguido de ordinario para inculcarlos en los corazones 
educandos es del todo inadecuado para alcanzar su ob- 
jeto. 

En la euvseñanza de la moral, tanto como en la en- 

2 
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señatiza de las demás disciplinas, el vicio capital de la 
escuela clásica consiste en formar con las ciencias ex- 
tractos quintesenciados, para inj^ectarlos en el cerebro 
sin atender al proceso de su formación. 

Un precepto moral no es una invención subjetiva 
de la mente humana, una cosa que vsi es así como es, po- 
dría ser también de otra manera. Es, al contrario, el 
resultado de una observación, es la fórmula de una in- 
ducción, es una generalización más ó menos empírica 
que sintetiza juicios reiterados de la experiencia. Cuan- 
do se dice que el hombre debe trabajar, se dice así por 
que aquí y allá y en todas partes, ahora y antes y en 
todos tiempos, se ha notado que la ociosidad es madre 
de todos los vicios. 

Y si para formular cualquier precepto la huma- 
nidad ha necesitado observar tantos y tantos hechos 
¿por qué á los educandos para hacerlo suyo les había de 
bastar conocerlo? 

Sin duda alguna, el arte pedagógico tiene por* 
objeto hacer que los educandos aprendan en breve tiem- 
po lo que la humanidad no ha llegado á conocer sino al 
cabo de siglos. Pero los procedimientos de la enseñan- 
za no pueden alterar sustancialmente los procedimien- 
tos de la investigación sino perturbando la formación 
lógica del saber en el espíritu del educando. 

Nadie sostiene que para ser buena la enseñanza 
de la moral debe ser eterna; pero ella se puede resumir 
respetando los procedimientos que el espíritu humano 
ha seguido para formular los preceptos. En vez de im- 
poner las reglas de conducta por obra de autoridad, se 
las debe exponer como si fuesen (y lo son realmente) ex- 
presión de las necesidades del orden moral, fórmulas de 
las relaciones que la vida social crea. Por medio de 
anécdotas, de biografías y de ejemplos, el educando de- 
be persuadirse á que la moral no es una creación arbi- 
traria de la fuerza, á que es una ley, una condición de 
la existencia del orden social. El debe ver cómo de ca- 
da hecho moral se desprende la necesidad del precepto; 
debe inferirlo por sí mismo; y el maestro debe postergar 
hasta los últimos semevstres del curso escolar la tarea de 
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reunir estas enseñanzas empíricas é incoherentes para 
formar una exposición científica y conexa. 

Pero se hace precisamente lo contrario; en la 
educación moral se procede lo mismo que en la educa- 
ción intelectual: en aquélla se impone el precepto como 
en ésta se impone la verdad, por la autoridad del maes- 
tro; así como no se deja á los alumnos inferir las leyes 
que rigen las relaciones naturales de los fenómenos, no 
se les habitúa tampoco á inferir las reglas que mantie- 
nen las relaciones morales entre los hombres. 

Acaso no se juzgará aventurado decir que este 
apego rutinario á los métodos clásicos, es una de las 
causas principales que hasta el día mantienen en tan la- 
mentable atraso á nuestra instrucción primaria, porque, 
encomendada á un preceptorado generalmente moral, 
cumplidor de sus deberes, en extremo fuerte para las 
tareas de la enseñanza, sólo los medios errados que se 
emplean para trasmitir los conocimientos han podido 
frustrar sus nobles y perseverantes esfuerzos. 

Aún el desenvolvimiento general del intelecto chi- 
leno se ha de haber retardado en parte por la misma 
causa; pues cuando los espíritus se habitúan al método 
dogmático, 'juntamente se acostumbran á recibir la ver- 
dad de manos de las autoridades docentes, renuncian en 
las cuestiones dudosas al ejercicio de sus más nobles fa- 
cultades, y se hacen más incapaces de llevar á cabo in- 
vestigaciones originales. 

Por fortuna, la evolución que al presente se ope- 
ra con el auxilio de la pedagogía alemana, va suplantan- 
do la enseñanza que se funda en principios generales, 
por la enseñanza que sé funda en hechos particulares. 



Valentín Letelier. 



Revista de Instrucción Pública 



Clase de Aritmética 



Sección: Tercer Grado. 
Tema: Regala de tres simple* 

A. Disposición. 

1-) Enunciación del tema. 

2. ) Enlace del tema nuevo. 

3.) .Exposición de la materia. 

4. ) Abstracciones. 

5.) Aplicación y ejercitación. 

B. Desarrollo. 

1. 

Maestro. — Van á tener una sencilla clase de Aritméti- 
ca. 

¿Cuáles son las dos últimas operaciones que 
hemos aprendido? N. 
Alumno. — Las últimas operaciones que hemos aprendi- 
dido son la multiplicación y la división. 
A. — Hoy aprenderemos una regla muy sencilla, por- 
que se compone de las dos -operaciones que me 
han nombrado: ésta es la Regla de tres simple, 

2. 

M. — Como cosa nueva, deben prestar mucha aten- 
ción. 

Vamos á resolver oralmente algunas cuestio- 
nes muy sencillas: 

Cuatro lápices valen 40 centavos. ¿Cuánto 
vale un lápiz? N. 
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A. — Si cuatro lápices valen 40cts., uno valdrá la 

cuarta parte de 40 cts., es decir, 10 cts. 
M. — ¿Cuánto costarán 6 lápices? N. 
A. — Si un lápiz cuesta 10 cts-, 6 lápices costarán 60 

centavos. ^ 

M. — 6 metros de paño cuestan 48 bolivianos, ¿cuánto 

costarán 8 mts.? • Haga el raciocinio para deter 

minar el valor de 1 m- N. 
M. — Haga el raciocinio para encontrar el valor de 8 

mts., N. 
A. — Si 1 m. vale 8 Bs., 8 mts. costarán 8 veces 8 Bsi; 

64 Bs. 



M. — Ahora voy á proponerles un problema muy sen- 
cillo que se compone de una multiplicación y una 
división: 5 sombreros valen 8 Bs. ¿cuánto vale 1 
sombrero, ¿cuánto valen 8 sombreros? N. 

M. — 5 cuadernillos de papel valen 50 cts. , ¿cuánto 
vale 1, ¿cuánto valen 9? N. 

[Las dos preguntas se liarán á la vez, dejan- 
do un pequeño intervalo de tiempo para que pue- 
dan pensar.] 

M. — Voy á escribirles en el pizarrón otro problema 
muy sencillo y parecido: 12 corderos valen 60 Bs. 
¿Cuál será el valor de 15 corderos? 

M. — Subraye las cantidades que tenemos en el pro- 
blema, N. . 

M. — ¿Cuántas cantidades hemos subrayado? N. 

A. — Hemos subrayado tres cantidades. 

M. — Un problema semejante á éste y que tiene tres 
cantidades es de Regla de tres simple. 

M. — ¿Qué regla vamos á aprender en esta clavse? N. 

A. — En esta clase . 

M. — ¿Por qué se llamará regla de tres? N. 

M.- Ahora, Uds. me ayudarán á resolver este pro- 
blema. Bstos números están en desorden y ne- 
cesitamos arreglarlos: para esto se lee el proble- 

3 
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ma y se pone la primera cantidad que encontra- 
mos, ¿cuál es? N. 

A. — La primera cantidad es 12. 

M. — Después y en el mismo renglón, se pone el segun- 
' do número ¿cuál es? N. 

A. — El segundo número es 60. 

M. — ¿Cuál es la especie de 12? N. 

M. — ¿Cuál es la especie de 60? N. 

M. — No nos queda sino el número 15 que se coloca 
debajo del que tenga su misma especie. ¿Dónde 
lo colocaremos? N. 

A.— Debajo del 12. 

M. — Debajo de 60 pondremos una X: esta letra repre- 
senta la cantidad que buscamos, la cantidad que 
no conocemos y que llamaremos incógnita. 

M. — ¿Cómo llamaremos esta letra? 

A. — La llamaremos incógnita. 

M. — ¿Qué representa esta letra? N. 

M. — ¿Qué quiere decir la palabra in...cógnita? [Si 
no responden bien, lo dirá el maestro.] 

M. — Ya están arregladas las cantidades y para ter- 
minar sólo falta una línea trazada en esta forma, 
se traza. 

[El problema >a planteado tendrá esta for- 
ma: 12 corderos valen 60 Bs. 
15 " " X J 

M. — A este arreglo de los números lo llamaremos 
planteación. [Escribo la palabra en el pizarrón.] 

M. — ¿Cómo hacemos para arreglar los datos? 

M. — ¿Cómo hemos llamado este arreglo? 

M. — Ahora pasaremos al raciocinio; para hacerlo, se 
procede así: x~ — (Lo hago) y princi- 
piamos siempre con el número que está solo ¿cuál 
es ese número? N. 

A. — El número que está solo es 60. 

M. — A este primer número se le pone siempre la es- 
pecie X=i_6^^A_ _ • 

M. — Lea este renglón, N. 

A. — 12 corderos valen 60 Bs. 



Revista de Instrucción Pública. 11 

M.— Cuánto valdrá 1 ? 

A. — 1 valdrá la doceava parte de 60 Bs. X= ^^ ^^' 

12 
M. — ¿Cuánto valdrán 15 corderos? N. 
A. — 15 corderos costarán 15 veces el valor de uno. 
M.— Esto se escribe así: X~ ^Q Bs.Xl S 

12 
M. — Repita los dos raciocinios, N. [Probablemente 

los niños necesitarán ayuda del profesor.] 
A. — Repite. 

M. — ¿Cuántas partes tenemos ya? N. 
A. — Tres partes. 

M. — EvSta última parte se llama raciocinio. 
M. — Para obtener el resultado no tenemos más que 

hacer las operaciones que indica el raciocinio. 
M. — Uds. conocen esta fórmula: ^Xh 

M.— Léala, N. 

A. — La superficie del triángulo 

M. — La fórmula del problema es igual, léala, N. 

M. — 60 Bs. multiplicados por 15 

M. — Haga la multiplicación aquí en la pizarra, N. 

M.— ¿Cuánto resulta? 

A.— 900Bs. 

M. — ¿Por cuánto tenemos que dividir? N. 

A.— Por 15. 

M. — Haga la división, N. 

M. — ¿Cuánto valen los 15 corderos? N. 

[Deben darse varios ejemplos como el anterior.] 



M. — ¿Cómo se llama esta parte? 

A. — Problema. 

M. — ¿Cómo esta parte? 

A. — Planteación. 

M. — ¿Cómo la parte siguiente? 

A. — Raciocinio. 

M. — ¿Cómo llamamos la última parte? 

A. — Operaciones. / 
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M. — ¿Cuántas partes tiene una regla de tres? 

M. — ¿Cuáles son? 

M. — ¿Cómo se hace la planteación? 

M. — Haga el raciocinio, N. 

M. — Díganme cómo resolvemos una regla de tres. 



:^. 



M. — Voy á escribirles un nuevo problema: 

21 caballos valen 2,457 Bs. ¿cuánto se pagará 
por 75 caballos? 

M. — Haga la planteación, N. 

M. — Lea el primer renglón, N. 

A.— 21 caballos valen 2,457 Bs. 

M. — ^Haga el raciocinio de esto [Mostrando el pri- 
mer renglón. J 

A.— Si 21 taballos 

M.— Si esto vale un caballo (Xiz=2,457 Bs^) ¿cuánto val- 

drán 75 caballos? 
A. — El valor de 75 caballos será 75 veces el valor de 
1 caballo: X=2,475 Bs.X75 

21 

M. — Haga todo el raciocinio, N. 

M. — ¿Qué operaciones debemos hacer aquí? (Muestro.) 

M. — Haga la multiplicación, N. 

M. — Haga la divivsión, N. 

M. — Léanos el resultado, N. 

M. — Escribiré ahora otro problema: 

32 piezas de género han costado 76 Bs, ¿cuán- 
to costarán 46 piezas del mismo género? 

M. — Haga la planteación, N. 

M. — Haga el raciocinio, N. 

M. — Copian el problema; después hacen la plantea- 
ción, escriben el raciocinio y efectúan las opera- 
ciones. 

M. — ¡Saquen sus pizarras! 1, 2^ 3, 4; Escriban! 

M. — Tracen dos rayas debajo del resultado. 

M. — Lea su resultado, N. (Reviso el trabajo.) 

M. — Levántense los que tienen el mismo resultado. 
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M. — Si alcanza el tiempo, hago resolver otro proble- 
ma. 
M. — Escriban otro problema que resolverán para la 
clase próxima. (Dicto.) 

Además cada uno de Uds. inventará un proble- 
ma parecido; por consiguiente, sus problemas se- 
* rán distintos. 
M. — ¡Tomen sns útiles! levántense! marchen! 

Luis A, Echevcrrín. 
La Paz, 13 de abril de 1907. 



Observación: 

La regla de tres simple empezará después de ha- 
ber enseñado la multiplicación y la división, de las cua- 
les no es más que un derivado. 

Al proceder metodológicamente, se tratará pri- 
mero la regla de tres simple ciirectn^ después la regla de 
tres simple inversa y por fin algunas pequeñas dificul- 
tades que el maestro debey'conocer para inducir á los 
educandos á que las salven gradualmente: esto de acuer- 
do con la Pedagogía elemental que va de lo fácil á lo 
difícil. . / . 

Es preciso, también, que los primeros cálculos 
sean simples y que sepa el profesor que darán resulta- 
dos exactos. V 

Como ejemplos^e pequeñas dificultades, pueden 
presentarse á los niños los siguientes: 

1. — Cuando la pregunta está al principio del pro- 
blema: 

¿Cuánto costarán 15 vs. de género si 5 vs. del 
mismo género han costado Bs. 40? 

En este caso, bavstará indicar á los niños que el 
dato de la pregunta debe dejarse para el fin; ellos, fá- 
cilmente, darán al problema su orden lógico y natural, 
diciendo: 5 vs. de género han costado 40 Bs. ¿cuánto 
costarán 15 vs? 
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Así quedará el problema en su forma normal: de 
lo conocido á lo desconocido. 

2. — Cuando en apariencia no hay más que dos da- 
tos : 

Un obrero ^g^ana 240 Bs. en 4 meses ¿cuánto 
afanará en 1 año? 

En este caso, es posible que algún niño por sí so- 
lo, preguntando cuánto ganará en 12 meses, venza la di- 
ficultad. 

Indudablemente que con un solo ejemplo no al- 
canzará el total de los niños la comprensión de los pun- 
tos que se indican. 

En el tercer grado, pueden usarse ventajosamen- 
te pequeñas y fáciles simplificaciones por 2, 5 y 10. 

Con esta preparación de la regla de tres simple, 
se tiene dado un gran paso para la fácil inculcación de 
muchas otras reglas que tienen en ella su base: parti- 
ción proporcional, compañía, intereses, etc. 

No hay necesidad de agregar que la regla de 
tres compuesta, en todos sus grados y desarrollo, 
queda para los cursos de humanidades. 

Además, este tema completo no es trabajo de un 
momento sino de tiempo, de método y de práctica para 
todos los maestros. 

L. Echeverría. 



Enseñanza de la Aritmética en la Escuela 
Primaría. 



I.— Importancia y fines de la Aritmética en la 
Escuela Primaria. 

II. — Métodos y procedimientos. 



Superfluo nos parece encarecer aquí la importan- 
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cia de esta asignatura, puesto que ha sido reconocida y 
proclamada por los pedagogos y hombres de ciencia de 
todos los tiempos. Ya en la antigüedad los romanos 
le asignaban un puesto de honor colocándola como ra- 
mo superior ei el Caatrívio — conjunto de cuatro artes, 
á saber: Aritmética, Geometría, Astronomía y Música. 

Pitágoras, por su parte, decía: «Todo se reduce 
á peso, numero y medid¿i.> No somos de los que, si- 
guiendo á la letra las palabras del insigne matemático 
— por más que ellas encierren un gran fondo de ver- 
dad — pretendemos hacer de esta asignatura el centro y 
punto de partida obligado de toda enseñanza; pero no 
podemos menos de reconocerle una importancia capital, 
casi tan considerable como á la enseñanza de la Lengua 
Materna. Y nos fundamos para ello en dos razones 
que no creemos despreciables: 

1^, — Lfi Aritmética es de uso universal: caen ba- 
jo su dominio todos los hombres — cualquiera que vsea su 
esfera — y todas las demás asignaturas. 

En efecto, desde el sabio estadista qne, desde su 
bufete, medita y resuelve sobre los arduos problemas 
que afectan el destino de la Patria, hasta el humilde la- 
briego que averigua el precio de su salario y el valor de 
sus cosechas, tienen que valerse de esta poderosa palan- 
ca. No concebimos, por otra parte, una mediana ilus- 
tración sin el dominio perfecto de este ramo. 

La Aritmética allega un.concurso preciovso, indis- 
pensable á los demás ramos de enseñanza. Las Cien- 
cias Naturales, la Geografía, no llenarían su objeto sin 
el auxilio de los ramos matemáticos. La Historia y la 
Literatura mivsma necesitan, en muchos casos, de su 
ayuda. En esto consiste la importancia utilitaria ó 
práctica de este ramo. 

2.'' — La Aritmética es el ramo más apropiado 
para desarrollar y cultivar en el niño el mayor nume- 
ro de facultades intelectuales. 

Basta, para demostrar esta aserción, recordar 
las palabras de M. Rendu: «El cálculo mental es al evSpí- 
ritu, lo que los ejercicios de gimnástica son al cuerpo.» 
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Al hablar del fin formal de este ramo-explayaremos más 
este punto. 

Por ahora sólo queremos dejar Cf^nstancia de que, 
siendo la Aritmética un ramo indispensable en la vida 
práctica, y, prestándose admirablemente para el culti- 
vo de las facultades intelectuales, merece preferente 
atención de parte de los maestros, que pueden sacar de 
ella un excelente partido. 

La Pedagogía nos señala tres fines que es nece- 
sario llenar en la enseñanza racional de cualquier ramo. 
Estos fines son: el práctico ó material, el formal ó in- 
telectual y el fin moral 6 educador, en sentido limitado. 

Veamos hasta qué punto y de qué modo puede la 
Aritmética llenar evstas exigencias pedagógicas. 

Fin práctico de la Aritmética. 

Consecuentes con la máxima que nos manda «¿i*/?- 
señar p¿\ra la vida:^, debemos esforzarnos por propor- 
cionar á los alumnos los conocimientos y la habilidad 
necesarios para que, una vez abandonada la Bscuela, 
puedan resolver sin la menor dificultad, y con toda exac- 
titud, los diferentes problemas que se les presenten en 
la práctica de la vida. M. Laurie nos indica con estas 
palabras cuándo se ha llenado el fin práctico: «El fin de 
la envseñanza de la Aritmética se ha conseguido cuando 
el joven ó la joven sabe manejar los números lo bastan- 
te bien para calcular con facilidad todas las cuestiones 
que se presenten en el curso ordinario de la vida.» 

Én cuanto á la cantidad de materia que debe en- 
señarse, nada tenemos que agregar. Los programas de 
Aritmética de los diferentes países no quedan cortos á 
este respecto; al contrario, casi todos pecan de exage- 
rados. Pero no basta que los programas sean todo lo 
extensos que se quiera. Es, sobre todo, necesario que 
la materia en ellos contenida sea cuidadovsamente selec- 
cionada en el sentido de hacerla lo más útil y práctica 
posible, de modo que tenga constante aplicación en la 
vida y no sea, para los educandos, un * 'lastre inútil'' 
que los mortifique y embarace á cada paso. Poco ó 
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nada se conseguiría con entretener á los alumnos con 
problemas ficticios sacados, no de la vida, sino de la 
imaginación del maestro. 

Señalaremos aquí, de paso, las condiciones indis- 
pensables que debe tener un problema para llenar el fin 
material de la Aritmética. 

Todo pi ohlema debe sacarse de la vidn práctica 
y contener datos que correspondan á la verdad. 

Llenarán esta exigencia los problemas que con- 
tengan datos perfectamente exactos ó que se aproximen 
en lo posible á la exactitud- Se trata, por ejemplo, en 
un problema de suma y multiplicación combinadas, de 
averiguar cuánto importa la manutención de un caballo 
durante un mes. Dése la cantidad precisa decebada,al- 
falfa, etc. que consume diariamente un caballo é indí- 
quese exactamente el precio de pla^a de esos forrajes. 
Perderían los problemas de esta naturaleza gran parte 
de su valor si los datos se eligieran al capricho ó 
al azar; aún más: llegarían en cierto modo, á ser perju- 
diciales por formar en el alumno conceptos erróneos. 

Tratándose de problemas con números abstrac- 
tos, deben éstos elegirse de tal modo que en ningún ca- 
so lleguen á ser inverosímiles ya sea por su nimiedad, ó 
por su valor exajerado. Desbarran, pues, lamentable- 
mente los maestros que, queriendo deslumbrar á todo el 
mundo con la precocidad de sus alumnos, tienen por cos- 
tumbre hacerlos calcular sobre millones, ó proponerles 
problemas semejantes á éste / ^^ _J:?I_- ¿Con qué ob- 

118 4525 

jeto se martiriza la inteligencia infantil con problemas 
y números que, seguramente, los niños nunca encon- 
trarán en su vida? 

Los problemas deben versar sobre ¡as condicio- 
nes futuras en que vivirán la mayor parte de los alum- 
nos, 

El maestro conoce, más ó menos, las condiciones 
económicas de las familias de sus alumnos y puede de- 
ducir, aproximadamente, el lugar que éstos ocuparán en- 
tre los demás hombres, después de abandonar la Escue- 
la. Posiblemente la ma)^or parte de los padres de los 

5 ' 
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alumnos serán artesanos, industriales ó comerciantes. 
En ese campo debe el maestro brscar el materiaal pata 
sus problemas. Se c<msigue, de este modo, familiari- 
zar á los alumnos, desde luejfo, con los asuntos á los 
cuales han de dedicarse más tarde por completo; pero 
no debe llevarse esta exigencia hasta el extremo de que- 
rer ocupar á los alumnos única y exclusivamente con 
problemas que no salgan de círculo; ni debe pretender- 
se, procediendo de ese modo, formar profesionales, pues 
eso ya sería desnaturalizar los fines de la Escuela Pri- 
maria estrechándola en un marco tan mezquino. No se 
crea que al recordar este modo de proceder queremos 
perpetuar las profesiones ú oficios en las familias pre- 
disponiendo á los alumnos, desde la Escuela,para seguir 
el mismo destino de su padre, cerrando así la puerta á 
las justas aspiraciones de bienestar y 'mejoramiento que 
todos deben acariciar. Muy al contrario, lo que desea- 
mos es hacerles fácil el camino para que puedan sur- 
gir sin dificultades, evitándoles los primeros tropiezos 
que son siempre los más peligrosos. 

Los problem¿is deben, en su wnyor patrie, nd¿ip- 
tarse á his exigencins locales. 

No se llenaría en manera alguna el fin práctico 
de la Aritmética si en Escuelas ubicadas en zonas de va- 
lles con terrenos excelentes para la agricultura y cuyos 
habitantes vivieran, en su mayor parte, de esta indus; 
tria, los maestros se desentendieran por completo de es- 
tas preciosas circunstancias para ocupar á los alumnos 
con problemas que versaran sobre minería ú otros tópi- 
cos enteramente distintos. Al contrario, y particulari-. 
zando más, sería incalificable si en regiones como las 
del departamento de Oruro cuyos terrenos son un em- 
porio de riquezas mineras, se entretuviera á los alum- 
nos con problemas que, en su mayoría, trataran sobre 
agricultura. Se ve, pues, que problemas de un verda- 
dero valor práctico en ciertas localidades, dejan de te- 
nerlo eu otras. Entiéndase bien que con esto no que- 
remos significar que deben tratarse sólo problemas 
apropiados á la^ regiones en que estén ubicadas las Es- 
cuelas excluyendo en absoluto los que no vse ajusten á 
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las necesidades locales: lo que deseamos es que éstos no 
primen sobre aquéllos. 

Hay países (jue, tomando esto muy en cuenta, 
han obtenido ventajas positivas dictando los programas 
llamados reg^ionales. Creo que en Bolivia podría ha- 
cerse otro tanto, y con mayores ventajas, dada la gran 
cantidad de zonas diferentes que* abarca vSU suelo. 

Fin formal é intelectual de la Aritmética. 

Todo ramo, además de los cotiocimientos positi- 
vos que proporciona al educando,debe desarrollar y cul- 
tivar en cualquier sentido sus fuerzas intelectuales. No 
se reduce, pues, la tarea del maestro á trasmitir 
al niño el mayor número de conocimientos sino que, 
además, esos conocimientos debe inculcarlos de un 
modo tan metódico y racional, que en vez de fati- 
gar su cerebro, despierte su inteligencia, la desarrolle y 
fortifique. Montaigne ha resumido en dos palabras el 
fin formal de la Enseñanza: **Bs preciso, dice, enrique- 
cer el espíritu forjándolo y forjarlo enriqueciéndolo". 

De todos los ramos de enseñanza, talvez ningu- 
no llena tan bien el fin formal como la Aritmética. M. 
Achille determina las facultades que entran en activi- 
dad en el estudio de este ramo con las siguientes pala- 
bras: 

**La noción del número supone ' la percepción de 
una relación de semejanza entre varias unidades distin- 
tas, que pueden ser diferentes en ciertos respectos, y de 
una relación de capacidad entre una cantidad y su uni- 
á?iá {comparación y juicio). Para adquirir la noción 
general y abstracta de un número {abstracción), es pre- 
cisó el concurso de un sentido, sea el de la vista, sea el 
del tacto {intuición). E)l cálculo ó la combinación de 
números puede reducirse á algunas operacionesfunda- 
mentales, de las que la definición y las leyes ó reglas re- 
sultan de la generalización. En fin, la investigación 
de las operaciones que han de efectuarse sobre los nú- 
meros por virtud de ciertas operaciones establecidas en- 
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tre ellos, ó bien la resolución de los problemas, es obra 
del razonamiento. La aplicación de todas estas facul- 
tades al objeto de su actividad, implica el concurso de 
la atención y de la reflexión. Como se ve, el estudio de 
la Aritmética requiere, sobre to<lo, el ejercicio de las 
facultades superiores de la inteligencia, el juicio y el 
razonamiento, mediante la intuición, la atención, la 
abstracción y la generalización. " 

A todo esto debemos agregar nosotros que la me- 
moria juega también un papel bien importante por los 
esfuerzos que el alumno del^e hacer para retener las di- 
ferentes Tablas de multiplicación, ó los datos de cada 
uno de los problemas que debe resolver. Puede, ade- 
más, el maestro despertar la fantasía introduciendo 
ciertas variaciones en los problemas prácticos y debe 
cultivarla haciendo que los alumnos mismos, bajo su di- 
rección, inventen problemas apropiados al caso. 

Fin moral de la Aritmética. 

La enseñanza de la Aritmética llena también el 
fin moral, aunque no de un modo tan brillante como los 
dos anteriores. Conduce la enseñanza de este ramo: 

1^— Al orden y exactitud. — Hay que acostum- 
brar á los alumnos, hasta habituarlos, á seguir un or- 
den extricto en la exposición de los datos, la plantea- 
ción de los problemas 3^ la ejecución de las operaciones. 

2^ — A la veracidad. — Deben admitirse únicamen- 
te los resultados exactos. Nada de aproximaciones! 
Lo que se busca en Aritmética es la verdad matemáti- 
ca. 

3^ — A la subordinación. — El alumno debe suje- 
tarse extrictamente, tanto en la resolución de proble- 
mas escritos como orales, á ciertas reglas invariables- 

Detalles son todos éstos que á primera vista apa. 
recen completamente desprovistos de importancia; pero 
que, en realidad, son de un verdadero valor educativo 
Y que de ningún modo deben despreciarse, si se quieren 
hacer efectivas las ventajas señaladas. 
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La enseñanza de esta asignatura estuvo por mu- 
cho tiempo sujeta á un tratamiento rutinario, despro- 
visto por completo de bage pedagógica. La tarea del 
maestro era por demás sencilla. Se reducía, en primer 
lugar, á la inculcación mecánica de un gran número de 
definiciones. Se pasaba después á la resolución de proble 
mas; el maestro los escribía en la pizarra é indicaba las 
operaciones que conducían á la solución. «A fuerza de 
repetir una operación, dice Daguet,se terminaba por po- 
nerla, bien ó mal, en la cabeza del niño, por imitación.» 

Reaccionando sobre este procedimiento que, sin 
exageración, podemos calificar de bárbaro, se introdujo 
más tarde el método analítico, que tiene ventajas bien 
marcadas sobre el anterior. 

Consiste este método en dar previamente la regla 
é indicar los casos en que tiene aplicación. Al resolver 
el alumno cualquier problema por este método debía, en 
el peor de los casos, hacer un sencillo raciocinio y, de 
consiguiente, hacer funcionar su inteligencia. 

Más tarde, á fines del siglo XVIII, y á principios 
del XIX, se introdujo el método sintético. Al proceder 
según este método debe el maestro hacer caso omiso de 
toda regla previa y, empleando las fuerzas intelectuales 
del mismo niño, y conduciéndolo por un camino, apropia- 
do, lo lleva di conocimiento de la verdad que quiere en- 
señarle. La tarea del maestro se hace algo más difícil 
y el camino más largo; pero, en cambio, los resultados 
son espléndidos, pues el niño desarrolla de un modo ad- 
mirable sus facultades intelectuales y adquiere conoci- 
mientos sólidos y duraderos. 

Con Pestalozzi empieza lo que, con razón, pode- 
mos llamar la edad de oro de la enseñanza de la Arit- 
mética. Fue él quien perfeccionó este método. Fun- 
dándose en que las cifras son abstracciones y que éstas 
son incomprensibles para la inteligencia de los niños, 

6 
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«introdujo el cálculo de objetos como preliminar obliga- 
do del cálculo cifrado». 

<Las cifras, decía el gran reformador, son abs- 
tracciones. El niño tiene objetos á la vista. Enséñe- 
sele á contarlos. Si ponemos, por ejemplo, las cifras 
2 ó 3 en la pizarra, el niño leerá dos ó tres; pero, ¿cono- 
cerá el valor real de estas cifras? 

Repítase cien veces á un niño que 2 s 2 son cua- 
tro, lo que es un axioma para nosotros: no comprende- 
rá, y nos dirá de la misma manera, si así se lo repeti- 
mos, que 2 y 2 son 5. Un maestro, después de haber 
explicado detenidamente la regla de sustracción, dice á 
un alumno: «Escriba la cifra 2 y debajo otra cifra 2, y 
haga la sustracción.» El niño obedecerá; borrará la ci- 
fra 2 y dirá: «Quedan dos». 

Después de hacer calcular Pestalozzi con dif eren 
tes objetos, seguía con el cálculo de br^litas, después con 
el de rayas y por fin llegaba al cálculo cifrado. Este mé- 
todo se adoptó después, con pequeñas modificaciones, 
en toda Alemania y hoy domina en todas partes sin con- 
trapeso alguno. 

Con las modificaciones efectuadas en el método 
Pestalozziano el camino que se sigue en la Enseñanza de 
la Aritmética [ evSpecialmente en los cursos inferiores] 
es el siguiente: 

Se toma como punto de partida el tablero conta- 
dor y se principia por calcular con bolitas; se pasa á 
calcular después con otros objetos fácilmente naneja- 
bles (lájnces, libros, etc.); se sigue después con signos 
en el pizarrón, [rayas, cruces, etc.,] en seguida con nú- 
meros concretos (4 manzanas, 3 lápices, etc.,) después 
con números abstractos y, por último, se entra á resol- 
ver ])roblemas prácticos. Después de haber consegui- 
do la abstracción perfecta del número y de haberlo in- 
culcado por medio de los ejercicios antes indicados, se 
pasa á la representación del número por medio de la ci- 
fra y se concluye con el cálculo escrito (cifrado), que 
sirve como ejercicio para afirmar, aún más, el conoci- 
miento obtenido. 

íin las secciones superiores se procede de un mo- 
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cío semejante, con la diferencia de que, como no se tra- 
ta de dar el concepto de números sino de operaciones ó 
reglas y el círculo es mayor de ciento, la iuvstrucción no 
se efectúa en el tablero contador sino por medio de 
ejemplos, operaciones ó problemas conocidos anterior- 
mente y que para el efecto se escriben en el pizarrón. 

Del método que dejamos diseñado se desprenden 
las siguientes reglas didácticas: 

a — Todo conocimiento debe salir de la intuición. 

b — La intuición debe conducir a la regla, 

c — En Aritmética no deben faltar los ejercicios 
de repetición. 

En cuanto al procedimiento ó mecanismo de una 
clase de Aritmética, no tenemos mucho que decir, pues 
el método indica, al mismo tiempo, la manera como de- 
be procederse. Sin embargo, haremos algunas indica- 
ciones que creemos de importancia: el maestro debe 
usar, en lo posible, las preguntas desarrolladoras ó in- 
ventivas, pues son las más apropiadas para incitar al 
niño á investigar y deducir y hacerlo, por consiguiente, 
adquirir nuevas ideas. 

En toda clase de Aritmética, principalmente en 
los curvsos inferiores, no deben faltar los ejercicios es- 
critos, después de los orales. Este es un medio excelen- 
te para poner á todos los alumnos en actividad, dar 
animación á la clase é indicar al profesor el provecho 
que los alumnos han sacado de la lección. Si muchos 
alumnos dan malos resultados, el maestro comprenderá 
que es necesario repetir la lección hasta que todos, ó la 
mayoría, comprendan perfectamente el asunto de que se 
trata. 

En un ramo como la Aritmética, en que todas las 
materias están en íntima relación y unos conocimientos 
sirven de base á los otros y todos se enlazan y comple- 
tan mutuamente, no es posible elegir las materias al 
azar ni seguir con toda rapidez pasando de un tema á 
otro antes de profundizar el quje ha de servir de funda- 
mento al siguiente. Al contrario, lo principal aquí es 
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seleccionar cuidadosamente las materias por orden de 
las dificultades que presentan y avanzar con lentitud, 
pero con seguridad, sin dejar un solo vacío en la inteli- 
gencia del alumno. 

Tan importante como todo esto es ejercitar cons- 
tantemente lo aprendido. 

A. Rebolledo Correa. 

La Paz, 13 de abril de 1907. 
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RESOLUCIONES 

Del Ministerio de Instrucción Pública, 

comprendidas entre el 13 de Setiembre y el 9 de Octubre 

de 1907. 



Setbre. 13. — Concédese á las siguientes señoritas, una 
beca gratuita en el internado del Colegio «Hijas 
de María» de la ciudad de Cochabamba : Argemi- 
ra Cobarrubias, Mercedes Araoz, LuivSa Blackud, 
Irene Zapata, Ceferina Caero, Celia Rivero, Na- 
talia B. Rivero, Plora Zapata, Aurora Dorado, 
Mereedes Cabrera. 

" 14. — Concédese una beca gratuita extraordinaria á 
Carlos Ri vas h., para que pueda continuar sus 
estudios de música en la ciudad de Buenos Aires. 

" 14.— Concédese autorización transitoria por el pre- 
sente año, al señor Octavio Rivera h., para que 
pueda regentar el 2^ curso de la Facultad de De- 
recho del Distrito de Potosí. 

'' 14. — No ha lugar por ahora á concederse el au- 
mento de sueldos á los profesores normalistas 
Adolfo Piñeiro, Alfredo Rebolledo C. 3^ Luis A. 
Echeverría, debiendo considerarse la solicitud al 
comenzar el curso de 1908. 

', 15. — Igual resolución á las solicitudes de las profe- 
soras normalistas señoritas Emma Corominas, 
Isabel Schneider y Ana Mitchel. 
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Setbre. 17. — A la pensionada Lola Nova, no se le ha 
concedido la jj^racia de realizar estudios especia- 
les de idiomas, y el estudio de maestra normal de 
primera enseñanza, es parte integrante de la se- 
gunda enseñanza, en la que ingresará cuando se 
la conceptúe apta. 

19. — Ha lugar á expedirse las licencias generales 
que solicita el señor Francisco Cernadas para el 
ejercicio de su profesión de Médico y Cirujano, 
previo abono de los timbres de ley. 

20. — Apruébase la cuenta documentada que presen- 
ta el señor Ricardo Mujía, Encargado de Neg"o- 
cios de Bolivia en la República del Perú, por 
gastos en el sostenimiento de pensionados en 
aquella República. 

21. — Acéptase la renuncia del profesor de la Es- 
cuela fiscal de Yura, Régulo Mendoza, después 
de los exámenes del presente año. 

23. — Se acepta la renuncia que hace el vseñor Eran- 
cisco Salcedo E. del cargo de Vocal Examinador 
suplente de Ciencias Físicas y Naturales de esta 
Universidad. 

24. — Se acepta la renuncia del señor Gustavo Vaca 
Guzmán del cargo de Vocal Examinador de Cien- 
cias Eísicas y Naturales de la Universidad de 
Chuquisaca. 

25. — Queda jubilado el señor José Fermín Saave- 
dra, preceptor de las Escuelas Municipales de es- 
te Departamento, debiendo percibir del Tesoro 
Nacional la suma de treinta y cinco bolivianos 
mensuales, mientras sus días. 

26. — Se aprueba la cuenta documentada que pre- 
senta el Director de la Escuela de Minería de 
Potosí por sueldos y gastos en el mes de Junio 
del presente año. 

" 26. — Se aprueba la cuenta documentada presenta- 
da por el Director de la Escuela de Minería de 
Oruro por gastos en la construcción del edificio 
para dicho establecimiento, durante los meses de 
febrero al 5 de mavo últimos. 
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Setbre. 27. — Apruébase la cuenta documentada que rin- 
de el Director de la Escuela de Minería de Poto- 
sí por gastos en ese establecimiento en los meses 
de enero á mayo del presente año. 

' ' 27. — Queda aprobada la cuenta documentada que 
rinde el Jefe de la sección de Instrucción de este 
Ministerio, señor Moisés Velasco, por compra de 
libros para la Inspección General de Instrucción 
del Distrito del Beni. 

' ' 27. — I/a cuenta documentada que presenta el Di- 
rector de la Escuela de Minería de Potosí, por 
gastos en los meses de noviembre y diciembre de 
1906, se aprueba sin observación. 

' ' 27. — Igualmente se aprueban, del mismo estableci- 
miento, las cuentas de gastos en el mes de julio 
del presente año. 

' ' 30. — Inscríbase á la señora María Angélica López, 
Directora del Liceo particular «Independencia» 
de la ciudad de Cochabamba, en la Matrícula Na- 
cional de Profesores, y dése curso á su solicitud 
de jubilación. 
Octubre 1^ — Revalídase el título de Rector de la Uni- 
versidad de Potosí, del señor Mariano P. Zuleta, 
debiendo en consecuencia inscribírsele en la Ma- 
trícula Nacional de profesores y darse curso á 
su solicitud de jubilación. 
" 4. — En el oficio dirigido por el Fiscal del Distrito 
de La Paz, manifestando las irregularidades que 
ocasiona á los empleados judiciales de este de- 
partamento el cobro de sueldos por intermedio 
del Tesoro Departamental; resuélvese: en ade- 
lante los habilitados de los ramos de Justicia é 
Instrucción en el Distrito donde reside el Gobier- 
no, cobrarán sus presupuestos directamente de 
la Caja Nacional. 
" 7. — Acéptase la renuncia del señor Rodolfo Sola- 
res del cargo de Vocal Examinador de Ciencias 
Políticas de la Universidad de Chuquisaca. 
' ' 8. — Há lugar á expedirse Licencias Generales para 
el ejercicio de su profesión de Médico y Cirujano 
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en favor del señor Alejandro Fernazio, previo 
aÍKino de tinil>re> conforme á ley. 
í>ctubre 8. — No há luj^ar á la solicitud de la señora Ju- 
lia C. de Hernández, por la que pide se reconsi- 
dere la cancelación del alumno Teófilo Hernán- 
dez del Colero Nacional «Ay^icucho». 

9. — En la representación de los vecinos de Moco- 
moco y del señor Manuel V. Andulce, pidiendo 
nombramiento de profesor para la Escuela Fis- 
cal de aquel cantón, por no haberse posesionado 
el titular; cancélase el nombramiento expedido en 
favor de César Luisones, extendiéndose, á indi- 
cación del Rector, el título para el ciudadano 
Gustavo Santiváñez. 

9. — Devuélvase los obrados de jubilación solicitada 
por el señor Mariano P. Zuleta, al Rectorado de 
la Universidad de Potosí, para que dé cumpli- 
miento á los artículos 1^ y 2^- del Supremo De- 
creto de 6 de abril de 1906. 

9. — Concédese, para el próximo año, una beca gra- 
tuita á Federico J. Avila, en el internado del Co- 
leífio «Don Bosco> de Artes y Oficios de la ciu- 
dad de Sucre. 
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Comunicaciones Ministeriales. 



Comisión Boliviana 

DE 
Estudios sobre Instrucción Pública' 



i:¡£)Ji5^^ 



París, 3 de julio de 1907. 

Al señor Ministro de Estado en el Despacho de Instruc- 
ción Pública, 

La Pa/.. 

Señor: 

Con el presente oficio, elevo á conocimiento de 
Ud. el informe formulado por el Secretario de esta Co- 
misión, don Felipe S. Guzmán, sobre el estado de la 
educación popular en Francia. Como dicho señor había 
residido en París, mientras yo me encontraba en Ale- 
mania á causa del mal estado de mi salud, creí de mi de- 
ber encargarle dicho estudio, que deseo sea de alguna 
utilidad á los preceptores de nuestro país, puesto que 
contiene varios puntos de vista sobre . la organización 
escolar de esta República. 

A efecto de fundar en ese Ministerio, como ya tu- 
ve el honor de indicarle otras veces, un Museo Pedagó- 
gico, que contenga un muestrario más ó menos comple- 
to del material moderno de enseñanza, he pedido á va- 
rias casas especiales, algunas propuestas. Tengo en 
mi poder las de las casas Hachette y Delagrave de Pa- 
rís y espero otras de Alemania y Suiza para enviarlas 
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á Ud., á fin de que ordene á nuestra Legación en Fran- 
cia que haga la adquisición que sea más conveniente, de 
acuerdo conmigo. Además de los fines netamente pe- 
dagógicos, esta colección serviría de muestrario para 
los pedidos ulteriores del Gobierno, y creo que costaría, 
puesta en Moliendo, á lo sumo la cantidad de veinte mil 
francos. 

Incluso le envío también un Catálogo especial de 
obras para la enseñanza de las bellas artes. Aunque 
no tenemos escuelas especiales, considero que sería de 
utilidad adquirir una colección de dichos libros para la 
Biblioteca del Ministerio. Los maestros de primera en- 
señanza y los profesores de segunda, podrán utilizar los 
conocimientos allí concentrados, dando conferencias ex- 
traordinarias á sus alumnos, sobre esos puntos que no 
sólo interesan á la propaganda del arte, sino también á 
la espansión industrial; puesto que la tendencia de la 
colección á que me refiero es propagar las bellas artes 
con fines utilitarios. Bastaría en prueba citar en se- 
guida algunos títulos: 

«El arte de los jardines», por G. Riat. 
«Bordados y encajes», por M. E. Lefeube. 
«La Composición decorativa», por H. Mayeuf. 
«El Grabado», por el Visconde Delaborde. 
«El Grabado sobre piedras finas», por Babelon. 
«La Litografía», por H. Bouchot. 
«La Porcelana», por G. Vogt. 
«La Tapicería», por M. E. Muntz.. 

El conocimiento de estas materias, en las escue- 
las y colegios, como obra post-escolar, es decir, fuera 
del programa y de las tareas ordinarias, aportaría un 
conjunto de estímulos, siquiera, á la acción y al trabajo 
artístico y tecnológico. 

Si el Ministerio desea hacer dicha adquisición, 
no tiene sino que hacer el pedido al Consulado General 
de Francia en París, escogiendo del Catálogo las obras 
más importantes. 
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Sin más, por hoy, me es grato saludar á U., se- 
ñor Ministro, como su obsecuente servidor 

Dnuiel S. Bnstnmnntc, 



Instrucción Pública. 

Enseñanza Primaria Elemental. 

La escuela pública francesa descansa sobre los 
siguientes conceptos generales que comprenden la edu- 
cación física, moral é intelectual. 

Educación fisicéi, — La educación física tiene un 
doble fin: por una parte fortificar el cuerpo, afirmar el 
temperamento del niño, colocarlo en las condiciones hi- 
g-iénicas más apropiadas á su desenvolviento físico en 
general; y por otra hacerlo feliz, dotándolo de las cua- 
lidades de destreza y agilidad, de manera que tenga una 
mano hábil, cierta prontitud y seguridad en los movi- 
mientos, que, útiles para todos, son más particularmen- 
te necevsarios á los alumnos de escuelas primarias, des- 
tinados la mayor parte de ellos á las profesiones manua- 
les. 

Sin perder su carácter esencial de establecimien- 
to de educación, y sin convertirse en taller, la evscuela 
primaria dedica á los ejercicios del cuerpo una parte 
suficiente de tiempo destinado á preparar y predisponer 
á los varones para los futuros trabajos del soldado y 
del obrero, y á las niñas para las necesidades del hogar 
y los trabajos propios de mujeres. 

La marcha de la enseñanza está reglada, con 
el más grande detalle, por la gimnasia y los ejercios 
militares, por los manuales en uso, como también por 
la dirección que dan los profesores é institutores espe- 
ciales. 

Para el trabajo manual de niños, los ejercicios 
están repartidos en dos grupos: el uno comprende los 
diversos ejercicios destinados, de una manera general. 
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á dar soltura á los dedos y á hacer adquirir la destreza, 
la flexibililidad, la rapidez y el acierto en los movi- 
mientos; el otro grupo comprende los ejercicios gra- 
duales de modelaje que sirven de complemento al estu- 
dio correspondiente de dibujo, y particularmente de di- 
bujo industrial. 

El trabajo manual de niñas, además de las obras 
de costura y de corte, comprende un cierto número de 
lecciones, de consejos, de ejercicios por medio de los 
cuales la profesora se propone, no dictar un curso re- 
gular de economía doméstica, sino inspirar á las niñas, 
por un gran número de ejemplos prácticos, el amor 
al orden, hacerles adquirir las cualidades propias de 
la mujer de hogar y resguardarlas contra los gustos 
frivolos ó peligrosos. 

Educ¿ición intelectuaL — La educación intelec- 
tual, tal como la hace la escuela primaria francesa, es 
fácil y característica. Ella no da sino un número li- 
mitado de conocimientos, pero éstos son escogidos de 
tal manera que no solamente aseguran al niño todo el sa- 
ber práctico del cual tendrá necesidad en la vida, sino 
que aguzan sus facultades, formando vSU espíritu, culti- 
vándolo y extendiéndolo. 

El ideal de la escuela primaria no es pues ense- 
ñar mucho, sino enseñar bien. El niño que al dejar la 
escuela sabe poco, pero bien, tiene la ventaja de que su. 
instrucción no es superficial; pues lo que hace que una 
instrucción sea completa, no es la extensión más ó me- 
nos vasta del dominio que ella cultiva, es la manera 
como ella ha cultivado. 

La instrucción primaria, en razón de la edad de 
los alumnos y de las carreras á las cuales ellos están 
destinados, no tiene ni el tiempo ni los medios de hacer 
recorrer un ciclo de estudios igual al de la enseñanza se- 
cundaria; lo que hace por ellos es que sus estudios 
les rinden en una esfera más humilde, los mismos ser- 
vicios que los estudios secundarios á los alumnos de li- 
ceos; que los unos como los otros reporten de la ense- 
ñai za pública, primeramente una suma de conocimien- 
tos apropiados á sus futuras necesidades y en seguida 
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buenos hábitos de espíritu, una inteligencia abierta y 
despierta, ideas claras, juicio, reflexión, orden y pre- 
cisión en el pensamiento y en el lenguaje. El objeto de 
la enseñanza primaria, ha dicho un gran pedagogo, no 
es abarcar las diversas materias que le son peculiares, 
esto es, todo lo que es posible saber, sino aprender en 
cada una de ellas lo que no es permitido ignorar. 

Definido como dejo el objeto de la enseñanza 
primaria en Francia, el método que se emplea no es si- 
no una consecuencia lógica de aquélla: El no consiste, 
ni en una serie de procedimientos mecánicos, ni en el 
solo aprendizaje de los primeros instrumentos de comu- 
nicación: la lectura, la escritura, el cálculo, ni en una 
sucesión de lecciones exponiendo á los alumnos los di- 
ferentes capítulos de un curso; el que conviene á la 
instrucción primaria, es aquél que hace intervenir uno 
después de otro el maestro y los alumnos, que sostiene, 
por decirlo así, entre éstos y aquél un continuo cambio 
de ideas bajo formas variadas, flexibles é ingeniosa- 
mente graduadas. El maestro debe partir siempre de 
lo que los niños saben, y, procediendo de lo conocido 
á lo desconocido, de lo fácil á lo difícil, se les conduce, 
mediante imposición de cuestiones orales ó deberes es- 
critos á devscubrir las consecuencia de un principio, las 
aplicaciones de una regla, ó inversamente los princi- 
pios y las reglas que ya ellos inconcientemente hu- 
bieren aplicado. 

En toda enseñanza, el maestro se sirve, para 
comenzar, de objetos sensibles, hace ver y tocar las 
cosas, pone á los niños en presencia de realidades 
concretas, después poco á poco los impulsa á despejar 
la idea abstracta, á comparar, generalizar, á razonar 
sin el recurso de ejemplos materiales. Es pues por 
una llamada incesante á la atención, al juicio, á la es- 
pontaneidad intelectual del alumno que la enseñanza 
primaria se sostiene. 

Como se ve ella es esencialmente intuitiva y prác- 
tica: intuitiva porque reposa sobre el buen sentido na- 
tural, sobre la fuerza de la evidencia, sobre la potencia 
innata que tiene el espíritu humano de apoderarse en 

9 
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una primera mirada y sin demostración, no de todas las 
verdades, pero sí de las verdades más simples y más 
fundamentales; práctica porque no pierde jamás de v^is- 
ta aquella re^fla, seg-ún la cual los alumnos de la escue- 
la primaria no tienen tiempo para malversarlo en dis- 
cusiones ociosas, en teorías sabias, en curiosidades es- 
colásticas, puesto que los 5 ó 6 anos que debe durar la 
vida escolar no son suficientes para muñirlos del peque- 
ño tesoro de ideas del que tienen extricta necesidad y 
para ponerlos en condiciones de conservarlas y aumen - 
tarlas más después. 

Con estos dos elementos es que la enseñanza fran- 
cesa educa y cultiva el espíritu de su infancia. La na- 
turaleza sólo le sirve de guía; desenvuelve paralelamen- 
te las diversas facultades de la inteligencia por el solo 
medio del cual dispone, es decir, ejercitándolas de una 
manera simple, espontánea, casi instintiva; forma el 
juicio acostumbrando al niño á juzgar; el espíritu de ob- 
vservación, haciéndole observar muchas cosas; el razona- 
miento, ayudándole á razonar por él mismo, sin preocu- 
parse del aprendizaje de reglas de lógica. 

Esta confianza en las fuerzas naturales del espí- 
ritu que no necesitan sino desenvolverlas, y esta ausen- 
cia de toda pretensión al dominio de la ciencia propia- 
mente dicha, conviene á toda enseñanza rudimentaria. 
De aquí se sigue que poniéndose la escuela pública al 
alcance de toda clase de temperamentos, no debe obrar 
sobre algunos niños escogidos, sino sobre la totalidad de 
la masa infantil. La enseñanza ha de ser pues necesa- 
riamente colectiva y simultánea; el maestro no puede 
esmerarse solamente en algunos, él debe dedicarse á to- 
dos; es por los resultados obtenidos en el conjunto de 
su clase, y no por una élite de distinguidos, que se apre- 
cia su obra padagógica. Cualesquiera que sean las des- 
igualdades de inteligencia que presenten los alumnos, 
exivSte un.mínimun de conocimientos y de aptitudes que 
la enseñanza primaria debe comunicar á todos ellos, 
salvo excepciones muy raras naturalmente, como por 
ejemplo en el cavso de niños anormales; pues bien, este mí-* 
nimun es el que constituye el nivel que marca la compe- 
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tencia del profesor, pudiendo decirse que él no ha cum- 
plido su deber, si acaso son unos pocos los que depasan 
dicho límite. 

Educnción Moral. — La educación moral se dis- 
tingue profundamente por su fin y por sus caracteres 
esenciales de la educación física é intelectual. 

La enseñanza moral está destinada á completar 
y vincular, á levantar y ennoblecer todas las enseñanzas 
de la escuela. Mientras que los otros estudios desen- 
vuelven cada uno un orden especial de aptitudes y de 
conocimientos útiles, ésta tiende á desenvolver el 
hombre mismo, es decir, un corazón, una inteligencia, 
una conciencia; es por esto que la enseñanza moral se 
halla colocada en un esfera diferente al resto de las de- 
más materias. La fuerza de la educación moral depen- 
de mucho menos de la precisión y de la ligación lógica 
de las verdades enseñandas que de la intensidad de los 
sentimientos, de la vivacidad de las impresiones y del 
calor comunicativo de la convicción. 

Esta educación no tiene por objeto hacer saber, 
sino hacer querer; ella emociona más bien que demues- 
tra; debiendo obrar vsobre el ser sensible, procede más 
bien por medio del corazón que por medio del razona- 
miento; ella no se propone analizar las razones del acto 
moral, ella busca ante todo á producirlo, á repetirlo y 
á convertirlo en un hábito que gobierne la vida. En la 
escuela primaria sobre todo no es una ciencia, es un ar- 
te, el arte de inclinar la voluntad libre hacia el bien. 

El institutor está encargado de esta parte de la 
educación, como representante de la sociedad: la sociedad 
laica y democrática tiene,en efecto, el más directo inte- 
. res á que todos sus miembros sean iniciados con felici- 
dad y por lecciones indelebles en el sentimiento de su 
dignidad y en un sentimiento no menos profundo de 
su deber y de su responsabilidad. 

Para alcanzar este fin, el institutor no enseña de 
una pieza una moral teórica, seguida de moral práctica, 
como si se dirigiera á niños desprovistos de toda noción 
anterior del bien y del mal; su misión consiste en fortifi- 
car, en arraigar en el alma de sus discípulos, por toda 
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su vida haciéndoles, ejecutar en la práctica cotidiana 
estas nociones esenciales de moralidad humana, comu- 
nes á todas las doctrinas y necesarias á todos los hom- 
bres civilizados. El llena esta misión sin tener que ha- 
cer personalmente ni adhesión, ni oposición á ninguna 
de las diversos creencias concesionales á las que sus 
alumnos asocian y mezclan los principios generales de 
la moral. 

El toma los niños tal como se le presentan, con sus 
ideas y su lenguaje, con las creencias que traen de la 
familia, y no tiene otra preocupación que ensenarles á 
sacar lo que ellas contienen de más precioso desde el 
punto de vista social, es decir, los preceptos de una al- 
ta moralidad. 

El institutor francés iuvsiste sobre los deberes que 
aproximan los hombres y no sobre los dogmas que los 
separan. Toda discusión teológica y filosófica le está 
estrictamente prohibida por el carácter mismo de sus 
funciones, por la edad de los alumnos y por la confianza 
de las familias y del Estado: él concentra todos sus es- 
fuerzos sobre un problema de otra naturaleza, pero no 
menos arduo y por lo mismo exclusivamente práctico: ha- 
cer que los niños verifiquen un aprendizaje efectivo de 
la vida moral. Por su carácter, por su conducta, por 
su lenguaje, es el institutor mismo el más persuasivo de 
los ejemplos. En este orden de enseñanza, lo que no 
viene del corazón no va al corazón, dicen los franceses; 
en efecto, un maestro que recita preceptos, que habla 
del deber sin convicción, sin calor, lejos de hacer un 
bien, hace el más monstruoso daño á sus alumnos: un 
curso de moral regular, pero frío, banal y seco, no pue- 
de enseñar la moral, porque no la hace amar. El más 
simple recitado donde el niño pueda sorprender un acto 
de gravedad, una sola palabra sincera, vale más que una 
serie de lecciones maquinales. 

Eminentes pedagogos franceses han formulado á 
este respectóla siguiente prescripción: el maestro debe 
evitar como una mala acción todo lo que en su lenguaje 
ó sus actitudes pudiera herir las creencias religiosas de 
los niños confiados á su cuidado, todo lo que pudiera 
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llevar y producir trastorno en sus espíritus, todo lo que 
importara de su parte para una opinión cualquiera una 
falta de respeto ó de reserva. La sola obligación á la 
cual debe sujetarse y que es compatible con el respeto 
de todas las creencias es la de supervigilar de una ma- 
nera práctica y paternal el desenvolvimiento moral de 
sus alumnos con la misma solicitud con que dirige sus 
progresos escolares: él no debe creer terminada su mi- 
sión si no hace un trabajó igualmente activo por la edu- 
cación del carácter como por la de la voluntad y de la 
inteligencia. A este precio solamente el institutor pue- 
de merecer el título de educador, y la instrucción pri- 
maria, el nombre de educación liberal. 

Sentados los anteriores antecedentes que reflejan 
el espíritu de la enseñanza primaria en Francia, pase- 
mos á hacer conocer su organización, disciplina, plan de 
estudioí^ y atribuciones, tanto de profesores como de 
alumnos, tomando para el efecto por modelo los siguien- 
tes planteles que hemos visitado: grupo escolar elemen- 
tal de la calle Patay, compuesto de una escuela de ni- 
ños encomendada á la dirección del señor Tellier y otra 
de ninas entregada al cuidado de la señora Carissan; 
escuela primaria superior de niñas Sophie Germain (ca- 
lle de Jouy-9) y la escuela superior de varones Lavoi- 
sier (calle Deufert Rochereau-19). 

Ante todo, como acto de justicia y gratitud, de- 
bemos manifestar á nuestro Gobierno, que, en todos es- 
tos establecimientos, hemos sido finamente atendidos, 
así como en la Dirección de la Enseñanza Primaria que 
se ha servido autorizarnos para estas visitas. 

La enseñanza primaria es dada en las escuelas 
maternales y las clases infantiles; en las escuelas pri- 
marias elementales; en las escuelas primarias vsuperio- 
res, en las clases de enseñanza primaria superior ane- 
xas á las escuelas elementales y llamadas: «Cursos com- 
plementarios»; y en las escuelas manuales de aprendi- 
zaje. La inspección de estos establecimientos es ejer- 
cida por los Inspectores Generales de Instrucción Pú- 
blica; por los Rectores é Inspectores de Academia; por 
los Inspectores de la enseñanza primaria; por los miem- 
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1>ro> <lel Con>ejo Departamental designados á este efec- 
to; \x}r el Alcalde y los deleitados cantonales; en las es- 
cuelas maternales, además de las autoridades citadas, 
concurren las inspectoras j^enerales \' departamentales 
de esta clase de planteles; y por los médicos inspecto- 
res en lo que se refiere al punto de vista medical. 

Para cada departamento, el Consejo decreta la 
orí^anización i>edag^ógica de las diversas categorías de 
establecimientos, mediante reglamentos especiales. 

En las escuelas públicas de todo orden la ense- 
ñanza es exclusivamente confiada á un personal laico. 

Los institutores é' institutrices están divididos 
en transitorios y titulares. 

Nadie pueden ser nombrado institutor titular 
si no ha permanecido dos años á lo menos en una es- 
cuela pública ó privada, si no está provisto de un certi- 
ficado de aptitud pedagógica y si no se halla consigna- 
do en la lista de admisibilidad á las funciones de insti- 
tutor hecha por el Consejo Departamental. El nom- 
í)ramiento de los titulares es hecho por el Prefecto del 
Sena, esto es, por la municipalidad, bajo la autoridad 
del Ministro de Instrucción Pública; los directores, di- 
rectoras y profesores de escuelas primarias superiores 
son nombrados por el Ministerio.' 

Las penas disciplinarias aplicables al personal 
de enseñanza son: la reprimenda; la sensura; la revoca- 
ción; la interdicción por un tiempo determinado cuya 
duración no puede exceder de cinco años y la interdic- 
ción ó prohibición absoluta de ejercer el cargo de insti- 
tutor. 

La enwseñanza en las escuelas primarias elementa- 
les se halla repartida en tres cursos: curso elemental, 
cunso medio y curso superior. 

La constitución de estos tres cursos es obligato- 
ria en todas las escuelas, cualquiera que sea el número 
de clases y de alumnos. 

La duración de estudios se divide como sigue: 
Sección infantil: uno ó dos años, según la edad en que 
hayan ingresado los niños; esto es, á los 6 ó 5 años; cur- 
so elemental: dos años, de 7 á 9 años; curso medio: dos 
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años, de 9 á 11 años; curso superior: dos anos, de 11 á 
13 años. 

Las condiciones de admisión y los deberes tanto 
de profesores como de alumnos son con 'pocas é insigni- 
ficantes diferencias los mismos que tenemos señalados 
en nuestro informe en preparación sobre escuelas ma- 
ternales. 

La repartición mensual ó trimestral de las ma- 
terias del programa de enseñanza, el empleo del tiempo, 
el servicio interior y el sistema disciplinario son confec- 
cionados por el director de cada escuela, de acuerdo con 
los institutores unidos en asamblea, bajo la reserva de 
la aprobación del inspector primario. Esta facultad, 
acordada por la ley, permite á los directores imprimir, 
cada uno á su escuela, una modalidad especial que cons- 
tituye el reflejo de su propia personalidad; no existen 
pues reglas imperativas á las cuales ellos deban some- 
terse, sino más bien la concesión de un campo extenso 
dentro del que puedan libremente desenvolver su inicia- 
tiva, aplicando las medidas eficaces que respondan á las 
necesidades de la buena marcha del establecimiento. 

Los castigos admitidos son: malos puntos, repri- 
menda, privación parcial de la recreación, arresto des- 
pués de la clase de la tarde, imposición de un corto de- 
ber suplementario que debe ser hecho en casa de la fa- 
milia, exclusión de tres días ó más bajo la sola respon- 
sabilidad del director de la escuela, dándose aviso de es- 
ta medida á la familia y al inspector primario. 

En los casos de mala conducta notoria, esta pe- 
na puede ser prolongada de tres á ocho días con el asen- 
timiento del inspector primario, debiendo, en este caso, 
darse aviso á la Municipalidad y á los padres. Este 
castigo puede envolver para el alumno la urgencia de 
que cambie de escuela. Una exclusión por más tiempo 
no es pronunciada sino por el inspector de la academia. 
Está absolutamente prohibido inflingir ningún castigo 
corporal. Las clases dejan de funcionar los jueves y 
domingos de cada semana, como también los días feria- 
dos - 

Por lo que respecta á la enseñanza, la instrucción 
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primaria elemental comprende: la enseñanza moral y cí- 
vica, la lectura y escritura, la lengua francesa, el cálcu- 
lo 3^ el sistema métrico, la historia y la ideografía, es- 
pecialmente de la Francia, las lecciones de cosas y las 
primeras nociones científicas, los elementos de dibujo, 
de canto y de trabajo manual, principalmente en sus 
aplicaciones á la agricultura (trabajos de aguja en las 
escuelas de niñas); y los ejercicios gimnásticos y milita- 
res. 

El actual ministro de Instrucción, Arístides Bri- 
and, por circular dictada en el mes de abril del presente 
año y previo acuerdo con el Ministerio de la Guerra, ha 
introducido, con carácter obligatorio, en las escuelas 
primarias el ejercicio de tiro al blanco. 

Esta idea que acaba de hacerse efectiva había si- 
do ya sometida en un proyecto de resolución al Congre- 
Amigal de 1905 reunido en Lijle. 

De la educación física del niño, dice en substan- 
cia este texto, dependen, por una parte, su valor social 
y su felicidad individual, y por otra, el perfecto mante- 
nimiento de su salud. Esta educación es del más ele- 
vado orden moral, puesto que, según la frase del profe- 
sor Pinard: todo lo que contribuye al perfeccionamiento 
del cuerpo, acrecienta la dignidad de todo el ser. La 
educación física debe pues ser una de las principales 
preocupaciones de la democracia. 

La reforma á que nos referimos muestra cuan 
preciosos resultados, puede dar la colaboración de la 
Universidad y del Ejército en esta grande tarea nueva. 

Para Francia ha desaparecido la época de los ba- 
tallones escolares que no tenían más objeto que lucir el 
uniforme de los niños en las paradas á que concurrían; 
hoy deberán prepararse en la escuela, el liceo, y en los 
colegios especiales los futuros vsoldados, obteniendo el 
vigor físico, la agilidad, la destreza, la energía moral y 
el espíritu de disciplina que les son necesarios para cuan- 
do llegue la época en que deban cumplir el servicio mili- 
tar. 

Lá necesidad que acaba de llenar el Ministerio de 
Instrucción Pública, no sólo ha sido aplaudida por los 
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militaristas patriotas que desean para la Francia un 
ejército cada vez más fuerte, sino por los mismos anti- 
militaristas que, si bien protestan contra las concepcio- 
nes antiguas del ejército, reconocen y no niegan, que en 
la hora actual, en medio de una Europa acorazada y 
llena de armamentos, es necesario á toda nación que 
quiera vivir, como á todo organismo social, un instru- 
mento de defensa; es decir, un ejército fuerte. 

De nuestra parte, hemos aplaudido la iniciación 
de esta educación militar en la evscuela; pues eremos que 
una vigorosa cultura física, según 'os métodos suecos 
para las mujeres y el sueco y alemán combinados para 
los hombres; una inteligente preparación militar que 
comprenda el aprendizaje de tiro y de marchas de or- 
den abierto, lejos de perjudicar á los cursos paralelos 
de estudios, los estimulan, despertando en los niños y 
jóvenes el sentimiento de la solidaridad y el gUvSto de la 
acción. 

En nuestro país, esta medida la considero de po- 
sitiva importancia: rodeados como estamos de países 
que constantemente nos amenazan, necesitamos exten- 
der por todos los medios posibles los ejercicios que se re- 
fieren á la preparación militar. Los establecimientos 
de instrucción por los que el ciudadano debe pasar, an- 
tes de llegar á la edad en que las leyes militares lo lla- 
men al servncio, son pues los que en mejores condiciones 
pueden llenar el propósito de preparar el progreso de 
nuestro ^ejército. Los gastos que exija la reforma, re- 
partidos entre el presupuesto de guerra y de instrucción, 
serían insignificantes, como serían también sencillas las 
medidas de organización y reglamentación, una vez que 
la armonía entre autoridades militares y docentes, á los 
fines de la enseñanza, no sería difícil de establecerla. 
De este modo, dentro de una orientación nueva, que tan 
fecundos resultados puede producir, veríamos vincula- 
das la universidad y el ejército, el institutor y el oficial, 
en el camino abierto al respeto que necesita inspirar 
Bolivia á las naciones que la rodean. 

Siguiendo nuestra información sobre la escuela 
pública fi"ancesa, nos permitimos llamar la atención del 
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Ministerio sobre un detalle concerniente á los deberes 
escolares que parece no existe en nuestros establecimien- 
tos. En todos los países que hasta la fecha hemos vi- 
sitado, he remarcado que el cuaderno de deberes que 
cada alumno está oblig-ado á llevar, es, por decirlo así, 
el secreto que asegura su aprovechamiento. Estos cua- 
dernos son ilustrados, según las materias de estudio, con 
pequeños dibujos de figuras geométricas, mapas é ins- 
trumentos de física. Si acaso no vse hallan en uso en 
nuestros planteles, su introducción es sumamente nece- 
saria y urgente. 

En las escuelas de este país, cada alumno, en el 
momento de su ingreso, recibe este cuaderno que lo con- 
serva durante todo el tiempo de vsu permanencia en la 
escuela. El primer deber de cada mes, en cada orden de 
estudios, se hace por el alumno sobre dicho cuaderno, en 
la misma clase y sin ninguna ayuda extraña, de tal suer- 
te que el conjunto de estos deberes permite seguir la se- 
rie de ejercicios y apreciar los progresos del alumno de 
año en año. Cada cuaderno es depositado en la escuela 
á la terminación del año escolar. 

Con el fin de demostrar una emulación provecho- 
sa entre escuela y escuela, existe la costumbre de con- 
vocar de tiempo en tiempo á concursos, siendo expresa- 
mente prohibido todo aquél en que no participare el con- 
junto de alumnos de uno ó tres cursos por lo menos. 

En cuanto á la repartición de ejercicios, cada cla- 
se es dividida en muchos ejercicios diferentes, cortados 
por las recreaciones reglamentarias. Los ejercicios que 
exigen el más grande esfuerzo de atención, tales como 
los ejercicios de aritmética, de gramática, de redacción, 
son efectuados de preferencia en la mañana, ó en el co- 
mienzo de la clase en las escuelas que sólo funcionan sea 
en la mañana ó en la tarde. 

Toda lección, toda lectura, todo deber, es acom- 
pañado de explicaciones orales y de interrogaciones. 

La corrección de deberes y la recitación de lec- 
ciones tienen lugar durante las horas de clases á las cua- 
les se relacionan estos deberes y estas lecciones. Por 
lo general, los deberes son corregidos en la pizarra al 
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mismo tiempo que se hace la inspección de los respecti- 
vos cuadernos. Las redacciones son corregidas por el 
maestro fuera de la clase. 

Las treinta horas de clases por semana [no com- 
prendido el tiempo que los alumnos pueden consagrar 
sea á domicilio, sea en los estudios supervigilados. sea 
á la preparación de deberes y de lecciones], son repar- 
tidos con arreglo á las indicaciones siguientes: Haj^ ca- 
da día, en los dos primeros cursos una lección, que, ba- 
jo la forma de charla familiar, ó por medio de una lec- 
tura apropiada, es consagrada á la instrucción moral. 
Ei el curso superior, esta lectura constituye hasta cier- 
to punto el desenvolvimiento del programa de moral. 

La enseñanza del francés [ejercicios de lectura, 
lecturas explicadas, lecciones de gramática, ejercicios 
ortográficos, dictado, análisis, recitación, ejercicios de 
composición, etc.] ocupan todos los días más ó menos 
dos horas. 

La enseñanza científica ocupa por término medio, 
3^ según los cursos, de una hora á una hora y media, en 
la forma siguiente: tres cuartos de hora ó una hora pa- 
ra la aritmética y los ejercicios que le son pertinentes, 
el resto para las lecciones de cosas y las primeras no- 
ciones científicas. 

La enseñanza de la historia y la geografía á la 
que está adherida la iuv^trucción cívica, ocupa al rededor 
de una hora de lección todos los días. Kl tiempo con- 
sagrado á los ejercicios de escritura propiamente dicha 
es de una hora ó menos por día en los cursos elementa- 
les y se reduce gradualmente, á medida que los divervsos 
deberes dictados ó redactados pudieran tener lugar. 

La enseñanza del dibujo, comienza por lecciones 
demasiado cortas en los cursos elementales, ocupando 
en los dos otros cursos dos ó tres lecciones cada se- 
mana. 

Las lecciones de canto ocupan de una á dos horas 
por semana, independientemente de los ejercicios de 
canto que tienen lugar todos los días á la entrada y sa- 
lida de clases. 

La gimnasia, las evoluciones y los ejercicios so- 
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bre el mismo sitio que pueden acoaipañar Jos movimien- 
tos de clases, ocupan todos los días, ó por lo menoí^ ca 
da dos días una clase en el curs'> de la tarde. EJn las 
comunas donde existen batallones escolares establecridos, 
los ejercicios de batallón no tienen luj^ar sino los jueves 
y domingos. Kl tiempo que se les consagra es deter- 
minado por el instruct^>r militar de acuerdo con el di- 
rector de la escuela. 

Finalmente, tanto para los varones como tam- 
bién para las niñas, son consagradas dos ó tres horas 
por semana á los trabajos manuales. 

En cuanto al uso de textos, los institutores é ins- 
titutrices titulares de cada cantón, reunidos en confe- 
rencia especial, evstablecen á más tardar en la primera 
quincena de Julio, que es el mes de vacaciones, una lis- 
ta dé libros que ellos juzgan apropiados para ser admi- 
tidos y puestos en uso en las escuelas primarias públi- 
cas. Estas listas así dirigidas son trasmitidas al ins- 
pector de la academia. Una comisión residente en la 
capital del departamento y compuesta de los inspecto- 
res primarios, del director y de la directora de las es- 
cuelas normales y de los profesores y maestros delega- 
dos de estos establecimientos, reunidos bajo la presi- 
dencia del inspector de la academia, revisa dichas listas 
cantonales y decreta para el departamento el catálogo 
que es enseguida sometido á la aprobación del rector de 
la academia. 

Tanto institutores como institrutrices están obli- 
gados á llevar en sus escuelas los siguientes registros: 
regivStro de matrícula; de llamada ó presencia; de inven- 
tario del mobiliario personal siempre que haya lugar; y 
de un catálogo de libros de la biblioteca popular de la 
escuela pública con el registro de las órdenes de inver- 
sión de fondos 5^ los gastos y el de las entradas y sali- 
das. 

Revspecto á la instalación de las diferentes repar- 
ciones de la escuela de niños de la calle Paty, podemos 
presentar el siguiente resumen: El edificio déla escue- 
la consta de tres pisos; en el entresuelo, es decir en la 
sección que se halla al nivel de la calle, se encuentran la 
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portería, una sala de recibo para el público, el vestíbu- 
lo, el patio que sirve para los recreos cuando no llueve, 
el corredor de recreación que es utilizado cuando hace 
mal tiempo, los retretes, la cantina, la sala de modelado 
y tres clases de las cuales dos son anexas. 

JEn el primer pivso se halla la oficina del director, 
cuatro clases y dos talleres de trabajo manual; en el se- 
gundo piso se encuentran iuvstaladas cinco clases; y en 
el tercero una clase, un gabinete -de física, el depósito 
de los modelos de yeso, la sala de dibujo y el departa- 
mento donde vive el director. 

El personal docente sé compone de un director, 
trece maestros, dos profesores de dibujo, uno de mode- 
lado, dos de canto, uno de gimnasia, un maestro obrero, 
para el trabajo manual en madera, otro para el trabajo 
en fierro, dos agentes de servicio, dos cantineros y un 
portero. 

En la misma escuela existe un curso técnico para 
aprendices que funciona de 8 y media á 10 de la noche 
durante la semana y de horas 8 á 11 de la mañana los 
domingos. Este curso cuenta con tres profesores para 
los ejercicios gráficos y de taller y un otro para el cál- 
culo, la geometría y la descriptiva. 

El total de clases es de trece dividido en la for- 
ma siguiente: dos cursos complementarios profesiona- 
les, cuatro cursos superiores, dos cursos medios de la 
sección A, dos de la sección B, dos cursos elementales^ 
de la sección A, dos de la sección B, y un curso prepa- 
ratorio. Todos los cursos divididos en secciones son 
de primero v segundo año. El total de alumnos es de 
628. 

La organización pedagógica, métodos y procedi- 
mientos de la escuela que nos ocupa, la podemos extrac- 
tar en los siguientes términos: 

El personal de profesores se preocupa cuidadosa- 
mente tanto déla educación como de la instrucción de 
los niños. Todos sus esfuerzos tienden á hacer de sus 
alumnos verdaderos hombres de acción mediante una 
disciplina igualmente paternal que severa y vsobre todo 
esencialmente preventiva. El acuerdo que existe, es de- 

12 



46 Revista i>e IxsTRrrnóN l'rnMOA 



cir, la armonía que reina entre el director, los mae^stros 
y profesores, ejerce, desde luejío, una influencia saluda- 
ble sobre los niños. 

Las medidas disciplinarias [ buenas y malas no- 
tas, reprimendas, modos de clasificación, etc.] decreta- 
das de común acuerdo entre los maestros y el director, 
son comunicadas á los niños en el comienzo del año, á 
fin de que no ignoren, ni tengan sorpresas que sufrir. 

Toda reclamación hecha por los alumnos, sobre 
todo por los más grandes, es debidamente acogida, cons- 
tituyendo el objeto de un vserio control; si ella es mali- 
ciosa, da origen á un castigo, en caso contrario se pro- 
cede á una rectificación. 

Cada alumno es invitado á llevar vsu contabilidad 
personal de manera que pueda darse cuenta exacta de 
que las notas de su libreta son el resultado de su con- 
tracción y de sus esfuerzos y que vSU clasificación depen- 
de su propio mérito. 

Las libretas quincenales vson divididas por cada 
maestro en tres categorías: las buenas, las medias ó re- 
gulares y las malas, El director en persona al infor- 
mar Sobre las notas en todas las clases, felicita á los 
alumnos que las hubieren obtenido buenas y reconviene 
á los que las hubieren obtenido malas. 

Toda vez que llega al conocimiento de los profe- 
sores la noticia de algún suceso desgraciado ocurrido 
en la familia de alguno de los niños, hacen aquéllos su- 
yo vSU sentimiento mediante palabras afectuosas. En 
fin, podemos decir, que los preceptores de la escuela que 
describimos á los que durante largo tiempo los hemos 
observado, se esfuerzan, por su abnegación, por su im- 
parcialidad, por su bondad, de ganar la estimación y el 
cariño de sus alumnos; de ser más bien un amigo para 
ellos antes que un maestro. De esta manera llegan á 
ser los confidentes de sus penas y de sus alegrías. 

En lo referente á la enseñanza, los programas, 
conforme á las instrucciones ministeriales, son dividi- 
dos por el personal de la escuela, que á su vez estable- 
ce, como ya tenemos indicado, el empleo del tiempo, de- 
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'jando á cada enseñanza el número de horas que debe 
serle consagrado. 

La enseñanza, en general, se da en la forma más 
atra5^ente que se puede, sobre todo se preocupan los pro- 
fesores de alcanzar un buen resultado en el conjunto de 
la clase, siendo por tanto los alumnos más débiles el ob- 
jeto de las más constantes atenciones. A fin de man- 
tener e# pequeño mundo escolar en perpetua animación, 
las cuestiones de estudio son propuestas á todos los alum- 
nos, de suerte que hecha la investigación por todos, la 
solución es dada en seguida por los alumnos designados 
en un orden cualquiera. 

El curso complementario profesional constituye 
un encaminamiento hacia la vida del obrero. Los co- 
nocimientos adquiridos con un fin técnico y profesional 
son debidamente orientados, dejándose á los alumnos el 
mayor campo posible para que desarrollen su iniciativa. 
En este curso se procura desenvolver primero el espíri- 
tu de observación por medio de experimentos químicos 
3^ físicos que preceden á toda lección; por los ejercicios 
de dibujo, de modelado apropiado, copia de obras va- 
ciadas en yeso y consiguiente aplicación decorativa; se- 
gundo, el juicio y el razonamiento por la enseñanza de 
la moral y de las matemáticas. La geometría, base 
de los trabajos de taller, es experimental, haciéndose 
simultáneamente el estudio de la geometría plana y del 
espacio. Para habituar á los niños á ver las figuras en 
el espacio, se les hace construir pequeños sólidos de car- 
tón y de hilo de fierro. Los trazados que se estudian 
son de preferencia aquéllos que deben ser utilizados en 
en el taller; á este fin los maestros de clases y los de ta- 
ller se colaboran recíprocamente. 

Las nociones científicas que aprenden los alum- 
nos son copiadas en los cuadernos de deberes, más bien 
por medio de croquis acompañados de informaciones 
técnicas concisas, que por medio de redacciones retó- 
ricas. 

En los cursos superiores, medios y elementales, 
del método expositivo, considerado como fatigante y á 
menudo desagradable, se pasa al método socrático. En 
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todo caso las cxj)licac¡()nes son siempre cortadas por in- 
terrof^aciones, sejíún el procedimiento de Martimére. 

En el comienzo de la clase, una máxima explica- 
da y comentada presenta la idea primordial de la lec- 
ción de moral ó de instrucción cívñca que debe desenvol- 
verse en el día, el consejo que se deduce de esta lección, 
trae consigo una enseñanza ya sea de ciencias, de his- 
toria ó de cualquier otro ramo. • 

En la explicación de un problema, el profesor se 
preocupa sobre todo de demostrar el principio sobre el 
cual repOvsa la solución; por eso sin perder de vista la 
cuestión, manda verificar aquellos ejercicios que son 
conocidos por el niño, allanando las dificultades que pu- 
dieran presentarse, para enseguida generalizar. El 
cálculo mental es considerado indispensable para suavi- 
zar y disciplinar el juicio y el razonamiento. 

En orden á la redacción se hace previamente en- 
contrar y después clasificar las ideas; el resultado de 
este ejercicio manifiesta las imperfecciones, que son cor- 
regidas respetando en lo posible la forma de la compo- 
sición á fin de que el autor pueda reconocer su trabajo. 

En el curso elemental, en la enseñanza de la his- 
toria se insiste sobre las anécdotas, biografías y se ha- 
cen dibujos en la pizarra de guerreros vestidos con el 
uniforme y armados con las armas de su tiempo. En 
el curso medio y superior se avanza un poco más hasta 
tocar las cuestiones de adminivstración, devscubrimientos 
y los progresos de la civilización. Una pequeña lectu- 
ra apropiada sigue generalmente cada una de estas lec- 
ciones. Cuando la lección se refiere á lugares históri- 
cos, los profesores se sirven siempre de cartas geográ- 
ficas. 

En materia de geografía el profesor ilustra sus 
lecciones con el dibujo rápido de croquis, sin preocu- 
parse de los detalles insignificantes y aproximando en 
la medida de lo posible los contornos dibujados á las 
formas geométricas. 

En el curso elemental existe mucho cuidado en 
evitar la abstracción; pues la enseñanza se dirige á con- 
cretar las nociones, con el uso frecuente de imágenes, 
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de grabados y de dibujos ejecutados en la pizarra por 
el maestro y principalmente por medio de las llamadas 
lecciones de cosas. 

Un trozo de recitación, por ejemplo, es leído, co- 
mentado por el maestro, después contado por los niños 
á los que se procura hacerles observar el plan que con- 
tiene dicho trozo, en seguida para concluir y siempre 
que se puede, el profesor manda hacer un pequeño cua- 
dro, á fin de precisar 'as ideas y de fijarlas en un orden 
lógico. 

La escuela elemental de niñas del grupo que he- 
mos tomado por modelo tiene una organización pedagó- 
gica idéntica á la de varones, con la sola diferencia de 
que la enseñanza manual es apropiada á los oficios de la 
mujer. 

El personal docente se compone de una directora, 
diez maestras, tres profesoras de dibujo, otra de coci- 
na, una de lavado, una de canto, dos de modas, una de 
costura, dos de lencería, una de gimnasia, dos agentes 
de servicio, dos cantineras y una portera. 

El número de clases es de diez, de las cuales dos 
(primero y segundo año) corresponden á la enseñanza 
de corte y educación doméstica, una al curso superior, 
tres al curso medio (una de primer año y dos de segun- 
do), tres al curso elemental (una de primer año y dos 
de segundo] y una al curso preparatorio. 

El total de alumnas es de 465. 

Exivste un curso nocturno como en la escuela de 
varones y un curvSO complementario que comprende las 
siguientes materias que deben enseñarse: moral, fran- 
cés [lectura y recitación, redacción, gramática y análi- 
sis, ortografía y escritura], historia y geografía, arit- 
mética, contabilidad, ciencias, dibujo industrial, dibujo 
á la vista, canto,, lenguas vivas, economía doméstica é 
higiene y enseñanza de dirección del hogar (cocina y la- 
vado). 

La enseñanza profesional comprende el aprendi- 
zaje de confección, lencería y modas. 

13 
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Para los ejercicios gimnásticos sólo se dispone 
de una hora por semana. Kn los cursos elementales se 
emplea mayor tiempo, consistiendo los ejercicios en mo- 
vimientos de flexión y marchas que se ejecutan á voz de 
mando. Cada ejercicio se repite tres veces, sie Jipre 
después de una orden preventiva que tiene iK)r objeto 
producir la atención á fin de que el movimiento resulte 
uniforme. Están suprimidas las marchas propiamente 
gimnásticas y las carreras. Lo único que persigue la 
gimnasia escolar francesa es enseñar á caminar sin que 
los pies se trencen, es decir, en cuanto á la gimnasia de 
marcha. 

En cada clase las alumnas se hallan clasificadas 
según sus condiciones auditivas y visuales, ocupando los 
asientos más próximos á la profesora aquéllas que tie- 
nen algún defecto en el oído ó en la vista. 

Las cuatro operaciones de aritmética se enseñan 
mediante un sistema especial, con el auxilio de un cua- 
dro de números combinados, colocado en un gran pizar- 
rón. Las alumnas son llamadas de cuatro en cuatro. 
Por turno trabaja cada una de ellas en el centro, mien- 
tras las tres restantes ejecutan la misma operación en 
las pizarras laterales. Fuera de estas pequeñas dife- 
rencias de metodología, el resto de la enseñanza se da 
con arreglo á los procedimientos que tengo expuestos 
más arriba. 

Felipe 2^ Gvzm¿ín. 

[Concluirá] 
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Oemíston Boliviana 



Estudios snbre Instrucción Pública' 



París, 20 de junio de 1907. 

Al señor Ministro de Estado en el Despacho de Instruc- 
ción Pública. 

La Paz. 

Señor: 

Me es grato enviar á ese Ministerio, por conduc- 
to de la Leg-ación y Consulado General de Bolivia en 
Francia, los planos que he mandado formular en París, 
por el arquitecto Etienne Dreyer, para la construcción 
de escuelas primarias, planos que si responden á los 
propósitos del Gobierno y á las necesidades del país, 
pueden ser adoptados como tipo de nuestras primeras 
edificaciones de esta clase. 

El impulso que en estos dos últimos años ha re- 
cibido la instrucción pública en Bolivia, mediante me- 
didas oportunas, no tendría gran eficacia si el Gobierno 
actual, antes de terminar su período, no pusiera el sello 
definitivo é imborrable de su acción en forma de algu- 
nas construcciones hechas conforme á las necesidades 
modernas y á los propósitos de dejar elementos seguros 
de progreso para la educación nacional. 

Este progreso no se ha de realizar con decretos, 
planes de estudio ni horarios, es decir, con medidas 
ideales sobre escuelas que no existen, y sobre maestros 
que no tenemos todavía. Lo mismo diría de los méto- 
dos de enseñanza: el método debe brotar del artífice. Es 
decir, que no es una autoridad administrativa la que 
puede prescribir un sistema de trabajo pedagógico. 
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Son los macstrOvS de verdad lovS que elaborarán sus pro- 
cedimientos, mediante ol)servaciones experiment ales y 
pacientes, teniendo en cuenta las condiciones éticas y lo- 
cales de cada país. 

El maestro y la Escuela. — He ahí los dos elemen- 
tos primordiales que debemos realizar desde luego. Kl 
maestro no exiwStirá nunca sin la enseñanza normal. 

La escuela, es decir el edificio escolar, es la con- 
dición preliminar para que la función docente produ;5ca 
sus benéficos efectos. 

Por mucho que se apliquen los más avanzados 
métodos, que se adquiera material inmejorable, que vse 
contraten profesores extranjeros y que se estimulen los 
nacionales, sin edificios adecuados, faltará siempre el 
instrumento fundamental para la verdadera escuela pú- 
blica boliviana. 

Las adaptaciones de nuestros edificios antijfuos 
no pueden ser sino transitorias; porque esos edificios 
fueron construidos en tiempo en que la higiene y la edu- 
cación popular no habían despertado siquiera en el 
mundo moderno y mucho menos en Bolivia. 

He conceptuado, señor Ministro, por lo expues- 
to que uno de mis primeros deberes era estudiar la edi- 
ficación escolar y elaborar un proyecto, teniendo en 
cuenta nuestras condiciones económicas y sociales espe- 
cialísimas. 

No podemos hacer una copia de las escuelas ex- 
tranjeras, porque los recursos y las necesidades de los 
países en Europa, por ejemplo, les permiten elevar mo- 
numentos grandiosos, obras de arte admirables que es- 
capan á nuestras facultades, pero que muestran el gra- 
do de preferencia que este asunto merece de los hombres 
de Estado. — Y se puede decir que donde mejor organi- 
zada vSe halla la enseñanza, es donde se levantan las es- 
cuelas más bellas de nuestros tiempos. Es que la es- 
tructura escolar, al ampliarse y complicarse, perfeccio- 
na el órgano indispensable de esa estructura que es la 
escuela. 

Hay en ella, desde el punto de vista educativo, 
(sin situarse en el meramente estético) ciertas necesida- 
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des imprescindibles ho}" día: local de gimnasia, jardín 
ele estudio, patio de recreo, museo, laboratorio, bibliote- 
ca, taller de trabajos manuales, salón dé actos públicos. 
T^odas ellas deben realizarse en nuestras construcciones, 
aunque sea en pequeño; pero sin sacrificarlas ante una 
adaptación que por muy reducida resulte inadecuada 
para sus delicados fines! 

Desde el punto de vista higiénico, puedo asegu- 
rar que las condiciones de aireación y de lu;2, y de capa- 
cidad de las clases, son irreprochables en el proyecto. • 
Y en cuanto á lo económico, no creo que el costo de ca- 
da una de estas escuelas, según el tipo que propongo al 
Gobierno, siendo todas de ladrillo y buscando un mate- 
rial de ornamentación vsencillo y durable, se eleve más 
allá de sesenta mil bolivianos, tértnino medio. 

Me he aproximado al tipo suizo de escuela pri- 
maria, porque es el más adoptable para nosotros. El 
alemán resulta inadecuado por sus inmensas proporcio- 
nes; el francés no presenta en lo general mucho atracti- 
vo y no responde á las necesidades de nuestro tiempo. 
No me he limitado á proyectar sólo seis clases 
para los seis grados de enseñanza primaria, puesto que 
hay algunos que pueden requerir una subdivisión por el 
recargo de alumnos, no siendo posible que cada curso 
conste de más de 50 ó 55. Pero cada clase en la escue- 
la en proyecto puede recibir hasta sesenta niños; de 
suerte que la escuela tendría capacidad para 480. 

Si se tiene en cuenta que cada escuela municipal, 
en La Paz, por ejemplo, paga de alquileres 40 á 50 bo- 
livianos mensuales mínimun, sin poder recibir más de 
ochenta niños y por tres ó cuatro piezas ófricas, frías é 
inadecuadas, resulta que para educar 480 alumnos el 
Gobierno (al erogar los intereses de Bs. 60,000 en el su- 
puesto de contratarse un empréstito) no gastaría por 
cada ochenta niños mucho más que la Municipalidad, y 
teniendo edificios que consulten todas las exigencias de 
la enseñanza en un país civilizado. 

Bastaría, señor Ministro, por el momento, la 
construcción de una escuela de este tipo en cada capital 
de departamento, lo cual al constituir un ejemplo elo- 

14 
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cuente (jue daría el (Tobierno á las Municipalidades, es- 
toy seguro que las movería á entrar en el mismo cami- 
no, puesto (|ue tendrían la demostración patente de lo 
(jue deben hacer en este orden, consultando sus intere- 
ses propios y satisfaciendo una de nuestras necesidades 
más premiosas. 

Convencidos como estamos los bolivianos de (jue 
existe hoy día nuestro crédito público, ninjfuna inver- 
sión mejor de ese crédito (jue la que se podría hacer 
levantando las primeras escuelas, que serán así las 
primeras pruebas patentes de que nuestro país ingre- 
sa en el concunso de las con(}uistas de la cultura sud- 
americana, punto en el que hasta ahora nos habíamos 
mantenido lamentablemente rezagados. 

Conozco las ideas del señor Presidente de la Re- 
pública y de Ud., señor Ministro, y sé que no hago sino 
secundarlos con estos propósitos y reflexiones. 

Es ante nuestros representantes al Congreso que 
debemos dirigirnos, mostrándoles la imperiosa necesi- 
dad de abordar esta empresa que no admite posterga- 
ciones. Sin hablar de los países de Europa y de Esta- 
dos Unidos, donde la educación popular prima por so- 
bre los otros aspectos de la* administración social, no 
debemos olvidar que la República Argentina, el Brasil, 
Chile, el Uruguay, el Perú, etc. ostentan en sus princi- 
pales ciudades hermosos edificios para escuelas, como 
signo visible de que su cultura es un hecho, y como ga- 
rantía eficaz de la inteligencia y de la fuerza de sus hi- 
jos. 

Ojalá, señor Ministro, que los planos que le remi 
to puedan serle útiles. Es necesario no perder de vista 
que ellos están inspirados por una meditada y doble 
observación de lo que es la escuela en el mundo moder- 
no y lo que debe ser en nuestro país. — Este concepto 
devscartará las críticas posibles que pueden venir de dos 
direcciones: ya vsea de aquéllos que no han salido jamás 
de Solivia ó no conocen las escuelas públicas de otros 
países; ó ya sea de aquéllos que, conociéndolas, no se 
han penetrado de nuestras modalidades y de nuestra ca- 
pacidad económica. 
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El proyecto podría ser el tipo actual de las es- 
cuelas de capital de departamento. Después idearía- 
mos otro modelo más reducido para las capitales de 
provincia, y otro para las escuelas rurales de indígenas. 

Con mis sentimientos de respetuoso aprecio,salu- 
do á Ud., señor Ministro, como su atento seguro servi- 
dor 



Dnniel S. Bustnnj¿tnte. 



CONVOCATORIA DE ASPIRANTES A ALUMNOS 

PARA 1908. 

Escuela de Minería. 
OUUKO. 



Por orden del señor Ministro de Instrucción, vse 
convoca á los estudiantes de la República, para que in- 
gresen á la ESCUELA ESPECIAL DE MINERÍA de 
la ciudad de Oruro. 

La instrucción y trabajos prácticos serán gratui- 
tos en conformidad con las leyes vigentes. 

Los alumnos serán E)XTERNOS é INTERNOS. 

Los alumnos internos se dividirán en dos grupos: 

a — Alumnos de PAGA, que abonarán una cuota 
mensual de Bs. 50. — por alimentación y aseo personal. 

b— Alumnos PENSIONADOS por el Gobierno, 
quien atenderá á su subsistencia. 

Existirá además una sección de ASISTENTES 
LIBRES que podrán concurrir á una ó más de las cla- 
ses dictadas en la Escuela previo permiso de la Direc- 
ción del establecimiento, debiendo ellos sujetarse al res- 
pectivo Reglamento especial. 

Para ser alumno de la Escuela se necesita: 

1^ — Tener no menos de 15 años. 
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2^ — Acreditar buena conducta y no haber sido 
expulsado de alg-ún establecimiento de educación. 

3^ — No padecer de enfermedad contagiosa, tener 
salud y constitución física compatibles con las tareas 
del establecimiento, y con los trabajos á que va á dedi- 
carse; lo que debe ser confirmado por certificado médico. 

4^ — Poseer los siguientes conocimientos: 

Aritmética completa, Algebra incluyendo ecua- 
ciones de primer grado y logaritmos. Geometría plana, 
Nociones de Geometría de. tres dimensiones, Nociones 
de Trigonometría plana. Geografía é Historia Univer- 
vsal, Geografía é Historia de Bolivia, Gramática Caste- 
llana. 

5^ — Haber sido vacunado. 

6^ — Tener una persona que responda por el alum- 
no. 

Los aspirantes á alumnos deberán someterse á 
un examen de admisión en la primera quincena de Di- 
ciembre, en el cual acreditarán que reúnen los requisi- 
tos anteriores. 

Los exámenes se rendirán en los distintos distri- 
tos universitarios, ante un jurado nombrado por el Rec- 
tor respectivo, ó ante el jurado formado por los profe- 
sores de la Escuela, debiendo en este último caso, pre- 
sentar certificados de los estudios efectuados, y una 
constancia de la Universidad en donde hayan hecho los 
últimos estudios, sobre su habilitación para ser aspi- 
rante á alumno de la Kscuela. 

Se admitirán 20 alumnos pensionados internos 
durante el ano de 1908, y para su selección se abrirá en 
las diferentes universidades un concurso especial que 
versará sobre las condiciones y aptitudes de cada alum- 
no. 

Los Rectores universitarios declararán expeditos 
á los alumnos aprobados,y para el ingreso de los pensio- 
nados internos, se seguirá en la calificación el orden de 
mérito de ellos; las solicitudes debidamente tramitadas 
las elevarán los señores Rectores al Ministerio de Ins- 
trucción para las concesiones respectivas. 
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El Gobierno hará los gavStOvS de viaje para la 
travslación de los alumnos. 

Los alumnos externos ó los pensionados internos, 
al ingresar al año escolar, firmarán un compromiso por 
el cual no podrán retirarse de la Escuela, antes de ha- 
ber adquirido un título de competencia en cualesquiera 
de las secciones de ella, salvo el caso de fuerza mayor ó 
manifiesta decidia ó incompetencia, según constancia 
dada por el cuerpo de profesores, y aprobada por la 
Junta Inspectora de la Escuela. 

Ivos alumnos que quieran retirarse vsin sujetarse 
á las prescripciones anteriores, podrán hacerlo median- 
te la siguiente pena: 

Alumnos externos, del año preparatorio: pago de 
Bs. 10 por cada mes cursado en la Escuela. 

Alumnos pensionados internos del mismo, año: 
pago de Bs. 15 por cada mes que hayan cursado. 

Los alumnos en general, quedarán sujetos á las 
obligaciones que prescribe el reglamento de la Escuela, 
y á las que se tuviera por conveniente adoptar en ade- 
lante. 

Los alumnos que en cada sección, al finalizar vsus 
estudios, obtengan las notas de más alto mérito, y que 
á juicio del cuerpo de profesores, merezcan vser premia- 
dos, serán propuestos por la Junta Inspectora para que 
vsean mandados por el Gobierno á Europa' ó E.E. U.U. 
á perfeccionar sus estudios en alguna especialidad. 

Oruro, Setiembre de 1907. 

A, F. Umiauff, 

Director de la Escuela de Mitiería. 
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Libro de Honor 



Abrimos esta importante sección para consignar 
en ella las hojas de servicios del Profesorado nacional, 
tomándolas del Libro de Matrícula en que están inscri- 
biéndose. 

La carrera de la enseñanza es con justicia consi- 
derada como uno de los más nobles magisterios, así que 
los años de servicios á ella consagrados, timbre de ho- 
nor que puede ostentarse con legítimo orgullo, represen- 
tan otros tantos de sacrificios realizados en aras de la 
patria. 

Es por esta razón por lo que damos el título que 
encabeza estas líneas á la nueva sección que desde hoy 
queda abierta. 

Preferimos sujetarnos para su publicación al or- 
den alfabético, tanto para no dar lugar á nimias quere- 
llas, cuanto por que el mérito es igual en los que se de- 
dican á la enseñanza de las primeras letras ó de una al- 
ta facultad. 



Modesta Adriazola 

La Paz. 

Generales, — Boliviana (no aparecen en los obra- 
dos sus generales). 

Antigüedad. — El 1^ de octubre de 1879 fué nom- 
brada Institutriz de la Escuela mixta del Cantón Obra- 
jes: 

Servicios, — Fué nombrada en 1^ de octubre de 
1879 Profesora de la Escuela mixta del cantón Obrajes. 

En 17 de julio de 1882 fué nombrada Auxiliar 
con carácter provisional de la Escuela de niñas N^ 2. 
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El 1^ de setiembre de 1882 Institutriz del Can- 
tón Obrajes. , 

El 6 de marzo de 1883 id id id. 

En 17 de agosto de 1885 rindió examen de opo- 
sición para regentar la Escuela de niñas N^ 4 y resultó 
calificada en Ser. grado. 

En 15 de mayo de 1886 Profesora de la Escuela 
N^ 4 de esta capital. 

1^ de febrero de 1892 Directora de la Escuela Su 
perior de niñas N^ 2. 

El 16 de julio de 1892 recibió un diploma de ho- 
nor por el examen de oposición, como aspirante á las re- 
gencias municipales. 

El 30 de enero de 1892 rindió examen de oposi- 
ción para regentar la Escuela N^ 2, resultando elegida 
Directora. 

El 10 de marzo de 1903 rindió examen de oposi- 
ción como aspirante al Directorado de una de las Es- 
cuelas Superiores, resultando aprobada honoríficamente. 

Se inscribió el 26 de abril de 1907, en vista de 
la Suprema Revsolución de 11 de marzo de 1907. 

Moisés Vehisco, 

Jefe (k* Sección de Instrucción 



Abel Araníbar 

COCHABAMBA 

Generales. — Boliviano. 

AntigüedHci, — El 25 de febrero de 1896, fué nom- 
brado profesor de la Escuela Fiscal de Cochabamba. 

Servicios, — Febrero 25 de 1896, fué nombrado 
Profesor de la Escuela Fiscal de Cochabamba. 

Abril 10 de 1900, profesor de Gramática y Lite- 
ratura en el Colegio Nacional «Sucre» de la Universi- 
dad de Cochabamba. 



<'<> Kevista i>k Instrucción I^iMilica. 



Mayo 15 de 1900, Jurado pctra los examenes de 
concurso en los ramos de Geografía é Historia de Boli- 
via, nombrado por el H. Concejo Departamental. 

El 27 de setiembre de 1900, examinador para los 
exámenes de oposición de la Escuela Fiscal en la Cáte- 
dra de Idioma Nacional. 

El 12 de noviembre de 1900, rindió examen de 
competencia, como aspirante á la cátedra de Literatu- 
ra, Métrica y Gramática Castellana. 

Enero 8 de 1901, profesor de Literatura del Co- 
legio Nacional «Sucre>. 

El 4 de julio de 1901, fué nombrado Secretario 
General del Consejo Universitario, con carácter provi- 
sional y el 30 de julio del mismo año, fué nombrado pro- 
pietario. 

El 15 de julio de 1901, fué nombrado Consejero 
propietario de la Universidad de Cochabamba. 

Marzo 21 de 1902, miembro del Tribunal de exá- 
menes de concurso á las salas de «Asilo». 

El 6 de febrero de 1905, vocal examinador pro- 
pietario de las clases preparatorias de la Universidad 
de Cochabamba. 

Se inscribió el 27 de mayo de 1907, en vista de la 
Suprema Resolución de 1^ de abril del mismo añ.o. 

Moisés Velasco, 

Jefe de Sección de Instrucción. 



Nataniel Antelo 

Santa Cruz. 

Generales. — Boliviano. 

Antigüedad. — Febrero de 1903, fué nombrado 
profesor interino de Francés é Inglés del Colegio Na- 
cional de Santa Cruz. 

Servicios. — El 4 de febrero de 1903, profesor in- 
terino de Francés é Inglés del Colegio Nacional. 



Kbvista dk Instrucción Pública. G1 

r 

Marzo 2 de 1903. Id id de francés é Ing-lés en 
el mismo Colegio. 

Noviembre 23 de 1904, rindió examen de compe- 
tencia, como aspirante á la Cátedra del Colegio Nacio- 
nal de la Universidad de Santa Cruz. 

Diciembre 1^ de 1904, profesor titular de la 9.* 
cátedra del Colegio Nacional de Santa Cruz. 

Se inscribió el 29 de junio de 1907, en vista de la 
Resolución Suprema de 18 del mismo mes. 

Moisés Vela SCO, 

Jefe (le Sección de Instrucción. 



Mariano B. Arrueta 

Potosí. 

Generaks. — Boliviano, residente en Potosí. 

Antigüedad. — El 26 de febrero de 1882, Auxiliar 
de la Escuela Parroquial de la ciudad de Potosí. 

Servicios. — Febrero 26 de 1882. Auxiliar de la 
Escuela Parroquial de la ciudad de Potosí. 

Agosto 11 de 1884. Auxiliar de la Escuela «Her- 
nández» de la ciudad de Potosí. 

Abril 4 de 1886, profesor interino del Colegio 
Nacional de Potosí en la cátedra de Francés. 

Abril 30 de 1886, profesor propietario del Cole- 
gio Nacional Pichincha de la Universidad de Potosí en 
la Cátedra de Francés. 

Enero 18 de 1886, profesor de la Escuela «Sucre» 
de la ciudad de Potosí. 

Enero 25 de 1889, profesor accidental de las cla- 
ses Ig, y 2^ del Colegio Nacional «Pichincha». 

Julio 16 de 1889, Auxiliar de la Escuela Bolívar 
de la ciudad de Potosí. 

Febrero 24 de 1890, profesor interino de Ciencias 
del Colegio Nacional «Pichincha» 

16 
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Febrero 28 de 1890, profesor propietario de las 
clases 3íi y 4? del Colejíio Nacional. 

Abril 8 de 1891, profesor de ciencias en las cla- 
ses 3g. y 4a del Cole^jio Nacional. 

Febrero 2 de 1893, vocal propietario del Consejo 
Universitario de Potosí. 

Diciembre 31 de 1897, profesor de la 4^ Cátedra, 
Física, Química y Mecánica, del Colegio Nacional. 

Febrero 26 de 1891, rindió examen de oposición, 
como aspirante ala cátedra de ciencias del Colegio Na- 
cional «Pichincha». 

Diciembre 18 de 1897, rindió examen de oposi- 
ción como aspirante á regentar la Cátedra de Física, 
Química y Mecánica del Colegio Nacional «Pichincha», 
resultando aprobado. 

Diciembre 24 de 1900, profesor de la cátedra de 
Historia Universal del Colegio Nacional «Pichincha». 

Junio 27 de 1903, Vice-Rector del Colegio Nacio- 
nal Pichincha de la Universidad de Potosí. 

Marzo 1^ de 1906, profesor interino de la Cáte- 
dra de Física del Colegio Nacional. 

Diciembre 12 de 1900 rindió examen de compe- 
tencia como avSpirante á regentar la cátedra de Histo- 
ria, y resultó aprobado. 

Se inscribió el 4 de julio de 1907 en vista de la 
Resolución Suprema de 15 de noviembre de 1906. 

Moisés VelascOy 

Jefe de Secci<5n de Instrucción. 



Dorotea T. v. de Aliag^a 

La Paz. 

Generales. — Boliviana, residente en La Paz. 

Antigüedad. — Octubre 7 de 1896, Institutriz de 
la Escuela Municipal mixta de Sorata, Departamento 
de La Paz. 
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Servicios. — Octubre de 1896, Institutriz de la 
Escuela Municipal mixta de Sorata [La Paz]. 

Julio 5 de 1900, Institutriz de la Escuela Fiscal 
de niñas de Sorata. 

Junio 23 de 1904, Auxiliar de la Escuela Supe- 
rior de niñas N^ 2 del Distrito de La Paz. 

Se inscribió el 17 de agosto de 1907, en vista de 
la Resolución Suprema de 22 de junio del mismo año. 

Alai sé s Ve I a SCO, 

Jete de Sección de Instrucción. 



Sara Alvarez Iturri, 

La Paz. 

Generales. — Boliviana, residente en La Paz. 
Antigüedad. -i— M3,rzo de 1898, Auxiliar de la Es- 
cuela Municipal N^ 2, del DistFÍto de La Paz. 

Servicios. — Marzo de 1898, Auxiliar de la Escue- 
la Municipal N^ 2 [La Paz]. 

En ^1 año 1897, rindió examen de oposición á una 
de las auxiliaturas de las Escuelas Municipales, habien- 
do salido aprobada y recibido su nombramiento. 

Marzo 30 de 1903, rindió examen de competencia, 
resultando aprobada. 

Marzo 21 de 1903, Profesora de la Escuela Su- 
perior de niñas N^ 3. 

Se inscribió el 17 de agosto de 1907, en vista de 
la Revsolución Suprema de 20 de junio del mismo año. 

Moisés Yelasco, 

Jefe de Sección de Instrucción. 
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Btelvina S. v. de Aguirre 

La Paz. 

Generales. 

Antigüedad. — En el ano de 1886, obtuvo el car- 
go de Profesora de la Escuela Municipal N^ 1, median- 
te examen de compotencia. 

Servicios. — En el ano 1886, rindió examen de 
competencia para obtener el cargo de Profesora de la 
Escuela Municipal N^ 1 del Departamento de La Pa^. 

Enero 23 de 1895, profesora de la Escuela ele- 
mental de señoritas N^ 6. 

Marzo 3 de 1903, rindió examen de competencia 
como aspirante á un Directorado de Escuela Municipal. 
(La Faz). 

Marzo 21 de 1903, Directora de la Escuela Supe- 
rior de niñas N^ 

Se inscribió el 2 de setiembre de 1907, en vista 
de la Resolución Suprema de 25 de abril de 1907. 

Moisés Ve la SCO j 

Jefe de Sección de Instrucción. 






MISCELAMEA, 

DESARROLLO FÍSICO CONSIDERADO 
MORALMENTE. 



¡Hermosa es la naturaleza! Cada uno de sus 
paisajes habla al alma y cada uno de sus encantos im- 
presiona vivamente el corazón: muchas veces una lágri- 
ma es el tributo que él rinde á tan dulce y sublime poe- 
sía! 

Bellezas encierra cada obra en sí misma: )^a el 
pétalo de la flor, el perfume de los campos, el insecto 
que se arrastra lentamente, el ave que se eleva en el es- 
pacio y el hombre que resume en su ser la más grande 
concepción del Divino Artífice; en sü compuesto mixto, 
funde los anhelos de lo infinito, que es la inmortalidad 
con las ansias de la conservación, base de la primera; 
de la relación íntima que existe entre ambas partes se 
desprenden deberes recíprocos que se deben cumplir y 
que son los que predisponen para la consecución del fin 
único á que están destinados. ¡Dejar sin darles am- 
plio cumplimiento es atentar contra Dios! Negar al 
espíritu el impulso que es su Cvsencia, es tan incorrecto 
como negar al cuerpo la sativsfacción de las necesidades 
de su desarrollo. 

Mientras más bello es el tesoro que se guarda, 
más sólidas son las paredes que lo ocultan, mayor la 
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fuerza que se pone á su custodia, mayores los cuidados 
que vse prestan; mientras el alma que se ajfita sea más 
preciosa, teng^a más conciencia de sus perfecciones, ma- 
yor debe ser el cuidado para la cubierta, para acjuél que 
le facilita los medios de lucir los encantos que tiene. 

El alma, por misteriosa intuición, tiene la ten- 
dencia á ostentarse: así se ve en el niño, en ese ser que 
empieza la vida, que no sabe quién es, qué es lo que le 
rodea; si embargo, tiende á manifestar ese algo que 
siente fluir dentro de sí mismo, y para esto se vale de 
esa máquina admirable que le acompañará desde la cu- 
na al sepulcro, que le prestará su ayuda en el trabajo, 
sus demostraciones de júbilo en el gozo, de dolor en las 
penas. Y ¿de qué modo pagará el alma á este compa- 
ñero desinteresado, á este amigo leal? 

Procurándole todo el bien posible, con la vseguri- 
dad de que todo redundará en bien propio. 

Partiendo de la sensibilidad exquisita del alma, 
si todo hace vibrar en ella las notas más dulces de que 
es capaz de disponer, ¡con cuánto mayor motivo no le 
impondrán sensaciones que le conmueven tan de cerca, 
de ese que forma el complemento de su personalidad! La 
ciencia del alma es vasta, pero no lo es menos la del cuer- 
po, y nada hay más hermoso cuando, unidas ambas, cuan- 
do al desarrollo físico se une el espiritual, cuando una 
inteligencia clara está dentro de un cuerpo bien formado, 
cuando un corazón sensible, que late á cada nueva ac- 
ción y que es capaz de digr^ificar y de sentir, forma 
parte de un cuerpo vigoroso. De todo esto deducimos 
que es el principal deber moral dar el desarrollo físico. 
La naturaleza se encarga de castigar con mano de hierro 
cuando descuidamos este punto: quitadle á una ave las 
alas y veréis qué es de ella, ya no se podrá remontar á 
las regiones en que antes encontraba vSU dicha; privad á 
una nave de las velas, 3^ veréis que va ala ruina; privad 
al cerebro humano de las energías de un cuerpo vigoro- 
so, y veréis que ni el alma puede sentir como debiera, 
ni el corazón desbordarse en nobles sentimientos, ni la 
mente despedir lampos de luz. 

La higiene moral tiene un vasto campo: resta- 
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blecer la armonía en los órganos y en la salud y exten- 
derla hasta las facultades morales. 

El sabio obispo de Hipona lo ha dicho: «Un alma 
pésima habrá de mejorarse, mejorando el cuerpo» (Ani- 
ma etiam pésima, melior in óptimo corpore). En la 
íntima unión en que ambos están confundidos ¿quién 
puede dudar de que no se refleje mutuamente en uno el 
estado del otro? 

Es obligación religiosa, porque es la obra más 
grande que ha salido de las manos del Creador, y fué 
ideada por Él y para Él; es deber cívnco, porque el buen 
ciudadano es el que siente vibrar dentro de sí todas las 
fuerzas de un alma grande y fuerte, las fuerzas de un 
cuerpo vigoroso que sea capaz de defender, de mante- 
ner y aumentar los lauros de la patria; porque una mu- 
jer, mientras más fuerza vital posea, mejor se impreg- 
nará en las doctrinas que la lleven á satisfacer sus obli-^ 
gaciones de madre en el hogar, de compañera en las lu- 
chas por la vida y, como corazón del Estado, en el pro- 
greso nacional del pueblo. 

Cábenos á nosotras, como profesoras de la gene- 
ración que se levanta, pregonar muy en alto las venta- 
jas del desarrollo físico, porque así tendremos con se- 
guridad mujeres fuertes como Judit, con un alma purí- 
sima como María; hombres con cuerpo de Hércules, con 
el valor de Leónidas; sabios y religiovsos en la acepción 
más amplia de la palabra, como san Agustín. Prepa- 
remos á la mujer de modo que las dotes intelectuales es- 
tén acordes con las físicas; démosle fuerza, y la vere- 
mos levantarse radiante, proclamando y haciendo sen- 
tir las bellezas de la Religión; formarán un hogar don- 
de se ostenten las energías de un cuerpo vigoroso, jun- 
to con la sensibidad de un corazón; preparémosla, y ten- 
dremos patriotas; porque la mujer se siente electrizada 
y entona un himno cuando se le habla de la patria. Por 
eso me parece que está en las manos de la maestra el 
preparar un hogar donde inculque la semilla que ha de 
dar la norma á la vida; por esto, al mismo tiempo de 
desarrollar la inteligencia, tenemos la obligación moral 
de empezar la educación física, junto con el primer lati- 
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do que arranquemos al corazón de nuestros discípulos, 
y de este modo habremos salvado en especial á los hijos 
del pueblo, de ese pueblo que ama á su patria con ido- 
latría 3' que muchas veces, sintiendo latir todo el fuegfo 
cívico, vse encuentra imposibilitado para ayudar á ese 
afecto que es su vida; porque, en lug^ar de los ejercicios 
moderados é higiénicos, pasa de los bancos de la escuela 
al taller del trabajo, donde agota sus fuerzas. 

Cumplamos con este deber y habremos prepa- 
rado un porvenir brillante á la patria v á la humani- 
dad. 

Marín Estela Calvez E. 
La Paz, 20 de Setiembre de 1907. 



Higien-; escolar en Hambnrgo. 
[Del Manuale genérale de Pinstruction prítnaire^. 

Durante mi estadía en Alemania me impresionó 
agradablemente comprobar el aseo de las escuelas, de 
las clases y de las habitaciones, tanto de la ciudad co- 
mo del campo. 

Al alemán le ha gustado siempre encontrar su 
casa, su <Heim», confortable, avseada y bien cuidada; 
esta virtud es á menudo llevada al exceso. Ha habido 
un colega nuestro que ha criticado evso por considerar 
exajerada la manía de la limpieza. Confesemos, que 
aunque así fuera, no habría en ello un gran mal. El 
amor al orden y al cuidado que el alemán tiene natural- 
mente se extiende á la escuela; si las clases no son lujo- 
sas, son en cambio vastas y confortables. El color ama- 
rillo del luciente barniz que cubre el piso y las mesas 
puede desagradar, pero impresiona no encontrar polvo 
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por más que se le busque, ni una mancha, ni un papel 
en el suelo. 

Hay en el pasadizo un cajón de madera en el que 
los niños echan todos los papeles al retirarse. Para 
obtener este resultado no hay más que exigirlo á los 
alumnos. 

En la puerta de la clase hay una escupidera con 
aserrín mojado ó con un líquido antiséptico. Para la 
limpieza no se usan escobas que levantan siempre nubes 
de polvo, sino que se pasa un trapo humedecido por el 
piso; después se seca, y todo queda hecho. 

Para renovar el aire las ventanas se dejan abier- 
tas siempre que lo permita la temperatura. 

A pesar de esto, los alemanes no están satisfe- 
chos. Quieren algo mejor. 

El señor Henebrinker comprueba que los higie- 
nistas se han ocupado mucho de la escuela, desde hace 
algunos años; que las autoridades escolares han hecho 
algunas mejoras, pero que no se pueden congratular de 
observar los principios de higiene. 

No hay limpieza sino cuando el aire ha sido de- 
purado lo más posible del polvo y por consiguiente de 
bacilos. 

Las investigaciones de Gettenkofer, Virchow, 
Koch, etc., han permitido precisar esta observación. 
Habiendo analizado Hesse el aire de una sala, encontró 
2,000 bacterios por centímetro cúbico al principio, 16,500 
á la mitad y 35,000 al finalizar la clase. El piso de ma- 
dera es un receptáculo de bacilos y los niños los hacen 
salir involuntariamente con sus movimientos. Además, 
los niños llevan en el polvo del exterior gérmenes de to- 
da naturaleza. Meyrich los calcula en millones. 

No es necesario poseer grandes alcances para 
prever que la impureza del aire, el desaseo del piso y el 
de los escolares, son un terreno favorable para las en- 
fermedades de sarampión, escarlatina, difteria, etc., 
como también para la tuberculosis. Es necesario poner 
remedio á tal estado de cosas. Sin duda esto costará 
algo al Estado ó á la ciudad, pero los gastos para com- 
batir las enfermedades son más elevados. 

is 
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El dinero empleado en fomentar una generación 
fuerte no podría encontrar mejor colocación. 

En Hamburgo las vsalas de clases y los jfíinnasios 
de las escuelas se lavan cada quince días; los corredo- 
res Y las escaleras se lavan dos veces por semana. 

El señor Henebrinker y la Unión para ¡a higiene 
escolar piden que las salas de clase, gimnasios, corredo- 
res y escaleras sean lavados todos los días. 

Hay que poner atención también en la introduc- 
ción del polvo que es llevado por los mismos alumnos. 
Los patios y los sitios destinados á juegos tienen gene- 
ralmente piso de tierra. Los niños levantan allí en ve- 
rano verdaderas nubes de polvo y en invierno los tras- 
forman en un lodazal. Con el calzado trasportan los 
niños el polvo ó bien el barro; es pues, necesario, enton- 
ces, tener en la puerta de la escuela un sacabarro y un 
felpudo para limpiar el calzado. Convendría, además, 
que el patio estuviera embaldosado ó asfaltado» ó bien 
pavimentado de madera para facilitar vSU limpieza con 
la goma para regar ó á baldes de agua. 

En Hamburgo se pide que el piso de las salas de 
clase esté cubierto de linóleum. Esta materia se lava 
con facilidad y no deja penetrar el polvo, inconveniente 
que tienen los pisos de madera con ranuras formadas 
por la unión de las tablas. Su precio no es mu\' eleva- 
do y dura mucho. 

El empleo de un aceite que apegara el polvo, no 
podría ser recomendado para una sala de clase. 

Para hacer bien el avseo es necesario sacar los 
muebles; los bancos de dos asientos, parecen ser muy 
prácticos para este objeto. 

El aseo del niño y de su ropa puede obtenerlo el 
maestro sin trabajo. 

Si se llegase á conseguir ventilación de la sala, 
limpieza completa de los corredores, pasadizos, entrada 
y patios de recreo, aseo del niño, estaríamos muy cerca 
de haber llenado todas las aspiraciones de la higiene es- 
colar. Se verá entonces, por la ausencia de enferme- 
dades, el feliz resultado obtenido. Podemos citar tal ó 
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cual establecimiento de enseñanza en París, donde suje- 
tándose más ó menos á estos principios, la proporción 
de las afecciones infantiles ha descendido 'muy por de- 
bajo del término medio. 



El sufrimiento de los niños. 

[De la ^Revista de la Asociación de Educación N¿icio~ 
nal. — Santiago.» 

Los niños deben aprender á sufrir. Puesto que 
la vida es lucha y la lucha condensa grandes sufrimien- 
tos, es lógico que los niños aprendan á sufrir; porque la 
tenacidad, la constancia y la fe los fortalecerán. 

Esos padres que miman extremadamente á su 
prole, no hacen otra cosa que prepararles descepciones 
sin cuento. De aquí la necesedad de la instrucción, la 
que, si es racional, elabora los caracteres en la escuela 
de la obediencia y del deber, á trueque de aspiraciones 
y deseos infantiles. Evitar á todo trance que los niños 
sufran descepciones ni contradicciones, allanándoles el 
camino en vez de dejar que lo allanen ellos mismos, im- 
porta tanto como elaborar generaciones de mujeres y 
no de hombres fuertes vigorosamente aptos para la lu- 
cha por la vida. 

Esto mismo lo sostenía Platón, quien afirmaba 
que <da solicitud en fomentar los placeres de los niños 
es el mejor medio para corromperlos». Para vivir no es 
menester correr tras los placeres, ni pretender evitar 
dolor .... tanto más cuanto que jamás nos veremos exen- 
tos ni de dolor ni de sufrimientos, ni el hombre ni la mu- 
jer, ni el joven ni el viejo, y aun menos que nadie el ni- 
ño, pues que en la primera edad el carácter se forma 
principalmente bajo ia influencia de repetidas pruebas 
V fracasos. 
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Nosotros educamos á los niños con criterios de- 
masiado estrechos. Aprenden primero á gastar que á 
ganar, á divertirse que á trabajar, á satisfacer sus ca- 
prichos antes que el cumplimiento del deber. Por es- 
to hay tantos jóvenes gomosos, tenorios y farsantes á 
más no poder, como escasean los que luchan por abrirse 
camino por el esfuerzo propio. 

Si el sufrimiento es inherente á la naturaleza hu- 
mana, si no hay porvenir sin lucha, ni lucha sin sufri- 
miento, ¿por qué nos fatigamos para hacer creer al 
niño que la vida es bella, que está cuajada de conti- 
nua dicha? 



El ahorro en Bélgica. 

Bélgica es, quizas, de las naciones europeas, la 
que mejor cultiva su suelo y mejor distribuye la rique- 
za que crea. Es también la que practica el ahorro en 
mayor escala, como lo demuestran los datos siguientes, 
relativos á la Caja de Ahorros y Retiros, fundada en 
1865 por el famoso M. Frére Orban. 

Este político se lisonjeó con la esperanza de que 
esa institución llegara á reunir una suma de cien millo- 
nes de francos; pues bien, en la actualidad hay deposi- 
tados en ese centro 764 millones, repartidos en 2.265,000 
libretas, además de 324 millones de títulos inscritos. 

Esa enorme suma es el resultado del ahorro, pues- 
to que la cuantía del 83 por ciento de las libretas, es in- 
ferior á 500 francos. Hay, pues, una libreta por cada 
tres habitantes, es decir, que el número de ellas es ma- 
yor que el de las familias belgas. 

El ahorro diario excede de 900 mil francos, y so- 
lamente los niños de las escuelas han acumulado, con 
imposiciones de cinco céntimos, la cantidad de 10 millo- 
nes de francos. 
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Excelencias del callar. 

Los grandes habladores son como los 
vasos vacíos, que hacen más ruido que 
los que están llenos. 

FocióN . 

Mucho se ha escrito en el mundo sobre la pruden- 
tísima virtud de callar; los clásicos de todo el orbe han 
declarado las excelencias y prodigios de tan loable con- 
dición. 

Uno de los siete sabios de Grecia, Solón, ya dejó 
sentado el precedente de lo provechoso que es hablar y 
callar á tiempo. 

Nada mejor ni más difícil que reprimir un hom- 
bre su verbosidad en los momentos en que la inspiración 
empuja á la elocuencia; especialmente en España, don- 
de cada hombre se cree dotado de las facultades de De- 
móstenes. 

«España es el país de los discursos», dicen en el 
extranjero. Es preciso que volvamos por nuestro cré- 
dito y demostremos que también hay en España buen 
sentido, y no se queda todo en vana palabrería, que por 
algo es muy español el concepto de que «al buen callar 
llaman Sancho». 

La política, con sus atavíos de oropel, es la que 
principalmente arrastra á nuestros meridionales tempe- 
ramentos á la tribuna, donde cada uno dice lo que sabe, 
y á veces más de lo que sabe. 

La picara epidemia discursiva ha invadido todas 
las esferas vsociales y se habla por cualquier motivo; la 
cuestión es hablar. 

Aconsejamos á los sempiternos charlatanes el 
precepto de Tales de Mileto: «las muchas palabras no 
indican mucha sabiduría», ó aquella intencionada frase 
de Voltaire: «en todas materias debemos callar, cuando 
no tenemos nada nuevo que decir». 

19 
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Tienen los creyentes de Mahoma un proverbio 
muy notable y de gran aplicación á nuestros oradores; 
dice así: «si la elocuencia es plata, el silencio es oro». 
Afirmación concreta, que pone de relieve su condición y 
sus costumbres. En algo de esto debíamos imitarlos, 
porque como dice otro adagio, «en boca cerrada no en- 
tran moscas». 

La seriedad inglesa recuerda en algo á la famo- 
sa Esparta. Tienen los ingleses la concisión enérgica 
de los espartanos, pero carecen de su grandilocuencia. 
Su famosa frase «el tiempo es oro» termina todo inútil 
negocio ó conversación. 

La filosofía popular tiene una magnífica colección 
de máximas que encarecen la importancia del silencio: 
«La mejor palabra es la que está por decir». Este con- 
cepto es tan corriente, que se oye á todas horas, y sin 
embargo, ¿de qué sirve? todo el mundo habla en la creen- 
cia de que la mejor palabra es la que cada uno va á pro- 
nunciar. Y sin embargo, «las palabras que decimos son 
nuestros amos, y las que no proferimos son nuestros es- 
clavos». 

Decía un escritor que «el tiempo es un charlatán 
que escamotea lo presente, haciendo brillar lo porvenir». 

Imitemos al tiempo, que escamotea la tela de que 
se compone la vida, sin decir una palabra al auditorio. 
Resulta una paradoja; pero completando la frase, po- 
dría decirse que el tiempo es un charlatán que no habla. 

«Más da el que calla que el que habla», y por algo 
se dijo también «el que calla otorga». 

Es inmenso el número de personas que hablan por 
el prurito de decir algo, aunque ignoren el todo ó parte 
de lo que van á decir. Si tuvieran presente la sentencia 
de Zoroastro, mejor obrarían. Todos debemos estampar 
en la memoria estas palabras suyas: «si dudas, calla». 
Es decir, que no debemos hablar sino cuando sea preciso, 
3^ cuando sepamos bien lo que haya que decir, y nó como 
siempre, «hablar por hablar». 

«La sabia Providencia,decía el excelente autor de 
El Escudero Marcos de Ohregón, D. Vicente Espinel, 
nos puso dos ojos para ver, dos orejas para oir, dos con- 



Revista de Instrucción Pública 75 

ductos para oler, varios para gustar y no pocos para to- 
car. De donde se infiere que el estar doblados los sen- 
tidos es para que el hombre se aproveche con abundan- 
cia de cuanto le rodea, y en cambiónos dio una sola len- 
gua, para que entendamos se debe hablar lo menos po- 
sible y lo mejor posible». 

Debe el hombre culto ser discreto, porque la 
prudencia aconseja no decir lo que se hace. Pero tam- 
poco debe hacerse lo que no se puede decir. 

Generalmente los jóvenes dicen lo que hacen; los 
viejos dicen lo cjue han hecho; los necios, lo que piensan 
hacer. 

Hay un proverbio persa que dice: «muchas veces 
la lengua corta la cabeza». Nada más cierto, y revelar 
un secreto importante es hacerse esclavo de la persona 
á quien se confía. 

«Guarda tú mismo los secretos», dice otro ada- 
gio, «nunca des á guardar». 

Bacón, el ilustre filósofo y canciller de Inglater- 
ra, decía que «la discresión es al alma lo que el pudor 
es al cuerpo». 

Muchos escritores son, á mi modo de entender, 
reos de lesa discresión, porque se parecen con sus escri- 
tos á aquellos charlatanes que sacan varas y varas de 
cinta por la boca, y como desgraciadamente se leen bas- 
tante las obras malas, se estraga el gusto de los lecto- 
res, y la cultura general se estanca, cuando no se extra- 
vía; en los libros hay siempre que distinguir. 

Decía Buffón, que «los que escriben como hablan, 
por bien que hablen, escriben muy mal». 

Exactísimo; en España, sé de presumidos Orado- 
res que se pasan la vida discurseando, y sus escritos es- 
tán ofendiendo á la Gramática. 

He leído, no sé donde, que «quien habla siembra; 
quien escucha coge». 

J. Vital Aza, nuestro ingenioso autor cómico, di- 
jo también que, «según un sabio moralista, nada hay tan 
difícil como saber escuchar». Este sabio, agrega, se re- 
fiere exclusivamente á los sordos. 
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Sin embargo, hay muchos que oyen las cosas co- 
mo quien oye llover, aunque no sean sordos. 

«La manía de decir cosas nuevas, escribió Vol- 
taire, ha hecho decir cosas muy extravagantes». Se re- 
fería sin duda á esa pléyade de sofistas que, queriendo 
innovar, erraban los verdaderos caminos de la filosofía, 
y se internaban en las espesas selvas de lo desconocido, 
para concluir por despeñarse en los abismos de la duda 
ó de la tontería. 

Las palabras no son más que convencionalismos 
para facilitar el comercio con nuestros semejantes; use- 
mos de ellas nada más que lo preciso. 

No demos importancia á determinadas frases, 
que según Sarrasín, «las palabras son como las campa- 
nas: se las hace decir lo que se quiere». 

Scuderi medita con acierto cuando dice que «las 
acciones son mucho más sinceras que las palabras». 

En los grandes dolores, no digamos esas vulga- 
ridades que circulan entre la gente como cosas natura- 
les y discretas. 

Nuestro gran historiador Meló dijo que «las más 
veces el silencio suele ser efecto del mayor dolor». 

«Los dolores intensos son mudos», decía también 
Torcuato Tasso, «no se expresan más que con lágrimas». 

Bn las conversaciones frecuentes de los hombres 
debemos guardar siempre algo, y no desembuchar todo 
el arsenal de nuestros conocimientos, sea ó no ocasión. 

Nuestras opiniones, no debemos tampoco decirlas 
en absoluto; hay que tener «reservas mentales», por- 
que toda la vida es una continua evolución progresiva, 
moral y material, y es justo que estemos prevenidos 
contra esos ignorantes que llaman apostasía á la evolu- 
ción, sin analizar las circunstancias ni comprobar las 
causas, y así, como no saben distinguir los ejemplos 
eternos que la Naturaleza presenta á sus ojos, hay que 
armarvSe contra ellos de una previsión intencionada. 

En mis defectos, sigo siempre la costumbre de 
Nicole; cuando me advierten de alguno, supongo que 
nunca me dicen sino la mitad de lo que es, y de ese mo- 
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do estudio á los hombres por lo que dejan de decirme y 
me aprovecho mejor de las advertencias. 

«Bn presencia de personas ancianas», decía Sa- 
lomón, «habla poco, y apenas debes hablar algo de tus 
cosas propias. Escucha en silencio, y con tu modestia 
te granjearás el amor de todos>. 

¿Y para qué argumentar más en apoyo de mi te- 
sis» El más sabio es el que habla menos. 

Dios .... no dice nada. 

Juan de la Presa. 



SALMO A LA VIDA. 

(Traducción de César Contó.) 

(De la **Re vista de la Asociación de Educación Nacio- 
nal''. Santiago.) 



No me digáis con dolorido acento: 
«La vida es solamente una ilusión, 
porque está muerta el alma que dormita 
y las cosas parecen, mas no son.» 

¡La vida es realidad, no vano sueño! 
No es la tumba su término fatal, 
que jamás del espíritu se dijo: 
«Eres polvo y al polvo tornarás.» ' 

No es el dolor el gaje de la vida, 
ni su objeto final es el placer, 
sino la acción, á fin de que el mañana 
nos encuentre más lejos que el ayer. 

La obra pide tiempo, el tiempo vuela, 
y nuestro corazón, latiendo audaz, 
sordo golpea, cual tambor que toca 
hacia el sepulcro marcha funeral. 

20 
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El mundo es vasto campo de batalla, 
nuestra efímera vida es un vivac: 
¡no os dejéis arrastrar como un rebano, 
con la audacia del héroe luchad! 

¡No os burle el porvenir con falso brillo! 
¡El pasado sepulte lo que fué! 
¡Trabajad, trabajad en el presente, 
que Dios da al cora/.ón aliento y fe! 

Grandes hombres ha habido, y en su historia 
á ser grandes podemos aprender, 
3^ vestigios dejar de nuestro paso 
que nunca pueda el .tiempo oscurecer; 

huellas que acaso servirán de guía, 
y el perdido valor devolverán 
á algún hermano náufrago y errante 
de la existencia en el revuelto mar. 

¡Animo, pues, y varonil esfuerzo, 
sea la suerte próspera ó fatal! 
¡Siempre avanzando, trabajando siempre, 
sepamos ser activos y esperar! 

Longfellow. 



La mujer en el arte y en la vida. 



De la blanca, madreperlada concha, surge Venus, 
soberana de belleza, ostentando al cielo azul y á la in- 
mensidad de la mar su desnuda y escultural presencia. 
La espuma opalina, indecente, moja sus pequeñitos 
pies, tejiéndole tan frágil pedestal que, en poder del 
viento, ya sube, ya se deshace. Un escalofrío, precur- 
sor de la felicidad humana, pasa, roza la piel sonrosada 
de la diosa, mientras la dulce primavera mira vsonrien- 
do, y su tibio manto se extiende fríamente sobre la tie- 
rra, que despierta bajo el beso cálido del sol. 
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La graciosa leyenda pagana triunfa: por ésto se 
levantan templos ricos en márnloles y joyas: la turba 
se postra fascinada delante de la belleza, concibiendo el 
misterio de la vida. De tal manera Roma supo realzar el 
connubio, pero no á la mujer. En efecto. Venus encar- 
na la vida sensual, la voluptuosidad, que hechiza y ex- 
tenúa; pide las rivsas, el canto, la alegría, y su pecho no 
encierra .ni el dolor, ni el sacrificio. En resumen, el mi- 
to pagano es la síntesis de todo lo que excita, es la con- 
quista del bien material, que hace latir fugazmente el 
corazón humano, sin inspirar un sólo sentimiento noble, 
tina acción heroica. 

Con la muerte del paganismo, Venus agoniza; ol- 
vídanse los tributos de las flores y de los inciensos; vse 
insulta la memoria de la diosa, y el recuerdo de sus ri- 
tos estremece por el terror á sus antiguos feligreses. 
Con el quebrantamiento de la potencia romana, empie- 
za una nueva era; surge poderosa la voz del derecho, im- 
poniéndose á la ley de la fuerza; en la épica lucha del 
cristianismo, se desparrama á torrentes la sangre de 
los neófitos, que mueren glorificando el nuevo dogma, 
enternecedor del mundo y rei vindicador de los humildes: 
la civilización romana huye delante de la evangélica doc- 
trina de dulzura y abnegación. A las fiestas, á las ba- 
canales, á las orgías sucedieron el pío recogimiento, el 
macerarse de las carnes, la vida contemplativa, sola- 
mente llena de Dios y confortada por las plegarias. La 
humanidad vse inclina humillada, vencida por el terror 
de la vida ultraterrenal: un soplo glacial de muerte ba- 
rre todo lo que es mundano. Y como los paganos ha- 
bían hecho de la mujer único objeto de placer y de lujo, 
así los primeros cristianos, por reacción, la desprecia- 
ron, considerándola contaminada por el pecado original. 
Para ellos existe una sola, dulce figura mujeril, la Ma- 
dre de Dios, cuyo corazón, llagado atrozmente, rebozan- 
do de amor y de sublime sacrificio, despierta en el mun- 
do palpitaciones de ternura. 

El gusto artístico y el amor al arte, ya decaído, 
resurgen, y la joven civilización vSe esfuerza y tienta re- 
producir la vSanta imagen de la madre de todos los do- 
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lores. Humildes frailes, pálidos y silenciosos» unidos 
en la soledad del claustro, se acercan temblando al al- 
tar, y se atreven á mirar el dulce rostro femenino, que 
luce entre los cirios encendidos y entre las nubes de 
benjuí que de los incensarios se levantan hacia el cielo 
en azuladas espirales. Durante las visiones paradisia- 
cas, la fantasía entreve á la pura virgen de Nazareth; 
ojos agotados por las lágrimas buscan con afán los ojos 
piadosos de la Madre de Dios. Después de los éxtasis 
y del rezo, el arte incierto, ingenuo, trasplantado á Bi- 
zancio, se impone á todo el mundo católico, y entonces 
las imágenes de las dulces vírgenes de caras pálidas, afi- 
ladas, con las manos rígidas, juntas por la plegaria, se 
suceden en el campo del arte, llevando la huella del éx- 
tasis, sobre' el fondo dorado y sencillo del lienzo. 

Pasan las largas filas de santas, de cara ascética, 
de figuras evscuálidas, pintadas los vidrios historiados 
de las iglesias y de los monasterios: chispas de amor di- 
vino desprendidas del alma de los artistas. Scm santas 
doloridas, martirizadas, humanizadas por la expresión 
del rostro, todas pálidas por las lágrimas, y sin embar- 
go hermosas, habiendo sido concebidas por la fe. 

¡Oh, preciosas miniaturas, donde las mujeres 
aparecen entre los largos 3^ flexibles tallos de las azuce- 
nas y de las rosas, sutiles bajo el tenue vestido; pobres 
de carnes y de gracias, como si el artista hubiese queri- 
do alejar la tentación y el pecado; figuritas vaporosas, 
de las cuales solamente el ojo brillante, engrandecido 
por la abstinencia y el cilicio, mira al cielo en beatífica 
contemplación, mientras los labios se extremecen pro- 
nunciando plegarias! 

Calmado el fervor religioso, el amor terrenal se 
revela primeramente con timidez y después con arrojo 
irresistible; por lo pronto, la mujer, libre de los lazos 
de la lujuria que la habían esclavizado en la época ro- 
mana, del misticismo y del terror religioso que la ha- 
bían postrado en la época sucesiva, se insinúa y se le- 
vanta en el corazón del hombre. 

De la vieja Grecia emigran los antiguos papiros, 
los manuscritos preciosos que encierran la sabiduría de 
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la antigua Élada; los dísticos elegantes que ensalzan la 
hermosura y el amor, se estudian con avidez y se co- 
mentan por las inteligencias más altas. Séneca, Pla- 
tón, Aristóteles ponen en boga la filosofía, los estudios 
sutiles y profundos; Virgilio, maestro insuperable, con 
las Bucólicas y las Églogas, donde aletea el melancólico 
sentimiento de la naturaleza, canta la vida, subiendo á 
los manantiales más puros de la misma. Al amor celes- 
tial sucede el amor terrenal; al cilicio y á la plegaria, el 
estudio de los clásicos griegos y latinos, por parte de 
los sabios, los cuentos rimados de los trovadores, por 
parte del pueblo; al recogimiento frío y austero, el li- 
bre vuelo de la fantasía hacia ideales más benignos 
y más dulces. Entonces los hombres no consideran ya 
á la mujer como vulgar pecadora, más bien como com- 
pañera suave y platónica. Ya el genio se inspira en el 
sagrado fuego de las almas; con vuelo lírico, los himnos 
se levantan á la mujer, dueña y señora del corazón. 
Aparece toda una espléndida florescencia poética que 
va devsde el ciclo español del Cid Campeador al ciclo in- 
glés del rey Arturo y de los doce caballeros de la mesa 
redonda; que se ennoblece mayormente con la literatura 
provenzal, hasta llegar á la apoteosis bajo el hermoso 
cielo de Italia. Entonces los hombres ilustrados afir- 
man y desarrollan la nueva tendencia, eternizando con 
versos inmortales el nombre de sus inspiradoras, y en- 
vsalzando con sus melodías la belleza y la gracia femeni- 
nas. 

En el mes de mayo, bajo una lluvia de corolas 
perfumadas, al compás de los cantos y de la música, 
Dante ve á su Beatriz, rodeada por una aureola des- 
lumbradora de pureza y de juventud. Birotan el entu- 
siasmo y la pasión purificadora del viril corazón del su- 
mo poeta; su poderosa inteligencia entreve nuevos idea- 
les. Su nuevo camino será sembrado por los tríbulos y 
por las amarguras; pero al cabo lo espera la gloria que 
le ceñirá la frente con corona de laureles. Le persigue 
siempre la imagen de su bien amado, excitándole á no 
disminuir nunca su valor; aquélla mujer casta y modes- 
ta se adueña de él, y le domina, viva y muerta también; 

21 
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en la «Vita Nova», vibrante de juvenil sentimiento, y 
en la obra magnánima de «La Comedia», Beatriz, sím- 
bolo de la pureza y de la filosofía, roza sin mancharvSe con 
las asquerosidades de los culpables, para volar después, 
al través de las penas del Purgatorio, hacia el Empíreo 
celestial, que es la rosa mística que deslumbra por la 
verdad y jx)r la belleza. 

Canta Petrarca la historia melancólica de su 
amor: la correspondencia cariñosa y platónica de doña 
Laura le inspira el «Canzoniere», lleno de espontaneidad 
y frevscura, de versos dulces y de elegantísimas imáge- 
nes. ¡Oh, mujeres felices, que tan profundamente 
entrasteis en la existencia de estos grandes; mujeres de 
tierna sonrisa, misteriosas y puras, ¡cómo latirían de 
orgullo vuestros corazones, si un sólo eco de la gloria 
postuma pudiese llegar hasta vosotras! Van con voso- 
tras todas las humildes que, aun no alabadas ni canta- 
das por los poetas, cruzaron el mundo como una visión 
ó como un sueño, cumpliendo sacrificios y esparciendo 
tesoros de bondad y de dulzura. 

Tímidas jovencitas, hermosas castellanas de la 
edad media, tranquilas bajo la vigilante seguridad de la 
familia, ¿cuántas flores habéis deshojado, preguntando 
la respuesta favorables á vuestro amor? ¿Cuántas luces 
pasaron por vuestros ojos, evocando al ausente, al caba- 
llero lejano, combatiendo en nombre de Dios, de la reli- 
gión y de los débiles? Y vosotros, caballeros errantes, 
ceñidos de la rígida coraza de acero, fuertes é intrépi- 
dos como leones ¿cuántas veces habéis temblado, com- 
primiendo sobre el corazón la faja bordada por las ma- 
nitas ensortijadas de las reinas de vuestra alma? De 
aquéllas hermosas que por cada puntada os prendían 
una vez, mientras tejían vuestro escudo, vuestro lema y 
vuestro nombre entre los suspiros, el temor y la fe de 
veros? ¡Cuántas proezas se cumplieron en obsequio del 
amor! ¡Cuántos infieles cayeron empujados por el re- 
cuerdo de una pura alma femenina! Cuántos nobles sé- 
res murieron murmurando en sus plegarias un nombre, 
estrujando entre los dedos, crispados por la agonía, una 
flor, símbolo de la fe jurada! 
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Con la poesía, camina y se perfecciona de la mis- 
ma manera la pintura. Giotto, el fundador de la nueva 
escuela, impresionado por la floreciente belleza de una 
pobre mujer del pueblo, se esfuerza en fijar sobre el 
lienzo la vaga imagen, rompiendo así las viejas tradi- 
ciones de arte bizantino, la rutina secular de la pintura 
primitiva. Desde él, empieza el desfile de todas aque- 
llas caras, que alegraron la humanidad con la perfec- 
ción de sus rasgos, ó con su gracia infinita. Cabezas 
rubias ó morenas, pensativas ó jocosas, melancólicas ó 
contentas, fueron inmortalizadas por el pincel de los 
grandes, con los matices más destellantes; fueron éstos 
grandes los que tuvieron la intuición de que el arte pu- 
diese ser un medio eficaz para enternecer y enlazar los co- 
razones ardientes é ingenuos de nuestros antepasados. 
Despliega sus alas Leonardo de Vinci, el genio protei- 
forme, pintando á la Gioconda,de dulce sonrisa enigmá- 
tica; creando un retrato profundo por sentimiento y por 
inspiración; en el cual el psicólogo se revela junto con 
el artista, lanzando un arte nuevo para los estudiosos. 

Miguel Ángel y Rafael, águilas insuperables, en- 
noblecen el siglo de oro italiano; el primero, altanero y 
desdeñoso, que oculta su gran pasión por la princesa 
Colonna: quedan de él obras de arte majestuosas por la 
concepción y atrevidas por la ejecución. El segundo, 
nuevo Bfebo, que de la Umbría, tierra de santos y de 
artistas, elige la Eterna para su morada, hechizado y 
vencido por los tesoros inagotables que esta pródiga- 
mente ofrece, junto con sus glorias y sus mujeres de 
una belleza clásica. Y la Fornarina completa la sínte- 
sis de impresiones y de inspiraciones. 

En Italia y en España, aumenta sobremanera el 
sentimiento caballeresco hacia la mujer; y, como pasa 
en todos los hechos humanos, llega á la exageración y á 
la hipérbole. La violencia árabe se transfunde en la san- 
gre ibérica, y, debido ala dominación española, también 
en la nación italiana trasforma la mujer en un ser mons- 
truoso; ya no se busca más ni la dulzura, ni la modestia 
de la edad media; solamente se admira ó el orgullo des- 
enfrenado ó el heroismo fabuloso. 
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Con Tadeo y Seralino de Aquila, empieza el esti- 
lo túrg-ido y vacuo que dominará más tarde hasta todo 
el siglo séptimo, sustituyéndose de tal manera al clasi- 
cismo dantesco y á la suavidad petrarquesca. Asimis- 
mo los' mayores poetas no saben escaparse del nuevo 
gusto; y Tasso, el infeliz enamorado de Eleonora de Es- 
te, abandona las tradiciones literarias, para abrazar la 
nueva escuela artística. 

En las cortes lujosas del 600, la mujer, vestida 
de seda, incrustada de pedrerías, está alejándose de las 
severas costumbres de las bisabuelas; las aventuras ga- 
lantes están permitidas, y con atrevimiento se vuelve á 
alabar el placer, las fiestas, las orgías. Y en la tierra 
española, donde el paroxismo erótico es caballeresco )^a 
había dado la nota más vibrante, nace el hombre que 
sabrá azotar y embestir medianfe el ridículo, Cervan- 
tes, que con la sutil ironía de su obra heroico-cómica, 
castiga los usos y las costumbres del tiempo. 

¡Oh! era media, época délas grandes virtudes 
femeninas, de la vida patriarcal, ¿por qué tan pronto la 
mujer te echó al olvido? Nunca, como en aquel tiem- 
po, fué tan incontrastado el poder de las mujeres: la sú- 
plica de la esposa aplacaba la ira del más cruel entre los 
príncipes; la humildad 3^ la devoción penetraban en los 
corazones, blandiendo con el poder del cariño fiel y suave 
las heridas más graves ¿No fué tal vez Matilde de Ca- 
nossa, quién por su angelical bondad, conmovida por los 
dolores de la infeliz Berta de Saboya, logró doblegar 
al desdeñoso é irritado pontífice, intercediendo en favor 
de Enrique de Alemania, el enemigo de la Iglesia? * 

Desgraciadamente, no siempre la fascinación mu- 
jeril se ejercita indulgente y benéfica en favor de quien 
vsufre y gime: la historia de Francia nos enseña lo con- 
trarío. La excesiva libertad de las costumbres, y la 
codicia desenfrenada de lujo, manchan el recuerdo de la 
real familia de los Borbones, célebres por sus debilida- 
des y por su egoismo. El pueblo francés languidecía 
bajo la férula del hambre y de la miseria, mientras las 
concubinas del rey, ostentando su hermosura, derrocha- 
ban inmensas riquezas. Circula en las clases misera- 
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bles el descontento, más la deliciosa Pompadour, triun- 
fando con su rubia belleza, no se preocupa más que de 
atavíos, de vestidos, dé perfumes. Solamente la ele- 
gancia y la perfección física, escoltadas^ por la lascivia, 
llaman la atención de los cortesanos y de la nobleza; el 
pobre pueblo ignorante calla, conquistado por la iner- 
cia, reconociendo que se le ha abandonado y que se le 
explota ignominiosamente. 

Finalmente, estalla la tormenta social, y la bella, 
infeliz María Antonieta, paga con su vida las locuras 
de las mujeres francesas y el débil gobierno de sus re- 
yes. La revolución francesa, con sus excesos y sus ho- 
rribles delitos, enseña al mundo asustado y aturdido lo 
que es libertad, lo que es dignidad humana. 

Restablecido el equilibrio social, serpentea entre 
los pueblos oprimidos, la necesidad de derrocar á los ti- 
ranos; se insinúa en las naciones sud-americanas la le- 
vadura de la rebelión; y en estas inmensas tierras de 
héroes, insuperados en su amor patrio, las mujeres, 
enardecidas por el deslumbrador ideal de la libertad, 
empujando á los débiles, bendiciendo á los fuertes, ayu- 
dan la causa santa con sus amores, con sus fuerzas y 
con sus riquezas, luciendo sus más tiernas sonrisas á los 
soldadOvS que vuelan al combate, en nombre de la patria 
y de la familia. 

Descuidad, nobles damas, nuestro recuerdo gra- 
bado en todos los corazones, constituyendo la mejor he- 
rencia para las generaciones venideras, nunca palidece- 
rá. Con entusiasta respeto, el mundo repite vuestro 
nombre, junto con aquel de las madres, de las esposas, 
de las hermanas, que allende el Océano, imitadoras de 
las antiguas espartanas, con firme corazón, sufrieron el 
estrago de la guerra, por el más alto entre los humanOvS 
ideales. 

Ya se sabe: debido á la exuberancia de su cora- 
zón y á la debilidad de su carácter, la mujer se deja 
arrebatar sobre todo por el amor á la patria; y como en 
las Américas, así en la vieja Europa, siempre el patrio- 
tismo encontró su más puro, santo y fuerte baluarte en 
las pequeñas almas femeninas; siempre de boca de mu- 
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jer salió el primer grito de rebelión, y los hombres es- 
cucharon su voz con entusiasmo y con fe. 

Hoy día el progreso quiere levantarnos al nivel 
del hombre; las escuelas reciben á las ricas y á las po- 
bres, buscando que la educación femenil sea más com- 
pleja por el lado intelectual; de tal manera nos queda 
abierto un vasto campo para que podamos volvernos 
útiles y dignos de nuestros compañeros. 

La pasividad, que en otros tiempos nos fué ca- 
racterística, hoy es un lejano recuerdo, porque ya se 
comprende y se respeta nuestra voluntad: hemos olvi- 
dado la rueca y el huso, el tejer paciente y lento duran- 
te las largas veladas invernales, los bordados tan finos 
como pétalos de flores ó como alas de mariposa. El li- 
bro penetra en todas las casas; la ciencia no es ya pre- 
dominio de los sabios y de los ricos. 

Conscientes, como somos, del bien y del mal que 
nosotras podemos inspirar, buscaremos la manera más 
propia para que de nuestra persona emanen siempre la 
gracia y la bondad; estudiaremos la vida como se nos 
presenta, mitigando sus dolores con el rayo de sol que 
nunca falta. ¡Levantémosnos, ennoblezcámosnos! De 
tal manera llegaremos á comprender y á satisfacer me- 
jor á nuestros compañeros, y el hombre nos devolverá 
con entusiasmo un caudal de ternura y de constancia. 

La lucha encarnizada que hoy día algunos espí- 
ritus inquietos de mujeres han querido emprender, en 
nombre de la independencia absoluta de nuestro sexo y 
que llaman feminismo, es del todo contraria á nues- 
tra íntima naturaleza. Iremos á caer en una exagera- 
ción reprochable, si queremos alejarnos de nuestra mi- 
sión, abandonando nuestras artes insuperables de con- 
quista, y volviéndonos antipáticas declamadoras; y re- 
medadoras del hombre. Amemos y estudiemos; que la 
cultura nos haga más deseadas; que nuestra imagen sea 
siempre origen de buenas acciones y de noble incita- 
miento moral: que nuestro beso vsea casto y apasionado 
cual conviene á la mujer honrada y fuerte por su amor. 

Sapho. 
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Se pone en conocimiento de las personas que fi- 
guran en la nómina siguiente, que en el Ministerio de 
Justicia é Instrucción Pública, no vse dará curso á sus 
expedientes mientras no acompañen, según ley, el pa- 
pel sellado necesario para su tramitación: 

Luis Caballero Palma Sucre. 

Lorenzo Andreoti , , 

Nicolás Sanz , , 

Sixto Rengel , , 

Tristán Guzmán , , 

Isabel Lanza La Paz. 

Carlota Zambrana Cochabamba. 

Bxpectador Arandia ,, 

Enriqueta Laredo ,, 

Camilo Fernández ,, 

Rafaela de Achá ,, 

Aurelia ligarte , , 

Luisa López Potosí. 

Enrique M. Calderón ,, 

Gerardo Schmidt , , 

Moisés Amaral Martínez.. . . Santiago de Chile. 

La Paz, 31 de octubre de 1907. 



Diplomas en blanco para ingenieros, médicos y 
farmacéuticos encontrarán los profesionales en el Mi- 
nisterio de Instrucción Pública. 

La Paz, 3 de Noviembre de 1907. 
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La "Reviüa de Imtrucción Piibli- 
ca' solicita canjes de las publicaciones aná- 
logas que se editan en el país y el eitranjero. 

Tanto ellos como todas las demás comu- 
nicaciones que se envíen á la Revista, deben 
rotularse al Director de ella, Ministerio de 
Instrucción Pública, La FaZ'{Bolivia.) 
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